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Cartai que sobre el E n SAVO RE MEDrciN'A CENKRAL dirije á su autor 
D. Antonio Población y Fernandez.CART.V PRIMERA.

Mi querido y respelado amigo: lian Irascurrído seis meses 
desde que , al despedirme en nuestra úllima enlrcvisla , te 
promeli sinceramente dedicarme con asiduidad al estudio de 
su Bnsayo de medicina general: durante ese espacio de tiempo 
he leído atentamente su obra muebas veces, y Yd. sabe que 
le escribí indicándole las grandes dificullades que encontraba 
para comprenderla: yo era sincero enlonces, como lo seré 
ahora: no podía arrojarme á hacer el panegírico de su libro, 
asi como tampoco la crítica del mismo, porque Icnia nece­
sidad de colocarme á la allura de su m isión ; porque me era 
preciso empaparme en su espíritu, idenliíicarinc con las con­
cepciones del reformador, para admitir la reforma completa ó 
Con restricciones, según mi convencimiento. ¿Y tiene esto 
Dada de particular?... Pues qué, amigo mío, una obra que á 
Yd. le ha costado tantos años de medílacíon; que ha sido hija 
de un estudio profgndo de la ciencia y de l a r l e ; de los sis­
temas médicos y filosóficos, ¿puede comprenderse y juzgarse 
al momento? No : es preciso el examen detallado, el análisis 
más minucioso; y luego, reunir, condensar las ideas y re­
flexionar sobre el objeto final de la o b ra , para convencerse de 
que puede llenar todas las exijenclas del arle ; de que puede 
aiisliiuir ventajosamente a los sistemas conocidos; y en caso 
afirmativo, aceptarlo, no solo como ioíe de discusión, sino 
como zócalo fundamental para la ciencia.

ha modesta firmeza con que Yd. pide ser juzgado; el des­
prendimiento noble y lea! que descubre -eu el foudo de su co- 

Tomo XI.

razón cuando ofrece confesar sus errores si son demostrados, 
hace y obliga que quien como yo se dedica á estudiar su no­
tabilísimo libro,’ cobre aliento y espere ver salir á la medicina 
contemporánea del inmenso caos en que yace, y á los prác­
ticos... de ese no se' qué, tan frió, tan desconsolador... Dios 
quiera, amigo mió, que el vaticinio de Yd. se cumpla: usted 
c réeq u e  empieza el renacimiento de la verdadera ciencia, 
fundado en que los sábios se ocupan con ahinco en organizar 
convenientemente los elementos cienlifeos acumulados; y yo, se lo 
confieso á Yd., no tengo tanta confianzá, porque dirijo una 
mirada á la ciencia y al a r l e , y me persuado de que es indis­
pensable una propaganda enérgica, tenaz y duradera, porque 
si las creencias no están muertas, están profundamente a le­
targadas: el mayor número de profesores sigue una práctica 
desconfiada, sin norte fijo.... los libros clásicos,soa mirados 
con cierto desdén... Parece, amigo mió, que se han encen­
dido nuevamente las hogueras de Paracelso, y  que las grandes 
lumbreras d.e la ciencia no pueden ya dar más que d r i l e s  y 
moribundos resplandores: nada se ha respetado en ocasiones: 
h  gran figura de Hipócrates ha sido menguada por la critica 
más inconcebible...

En este estado la ciencia en España, nos presenta Yd. su 
Ensayo de medicina general: dos profesores distinguidos se lian 
ocupado del mismo con la lucidez que distingue y distinguió 
sus claros talentos. Los Sres. Quinlami y tíarófalo, este último 
prematuramente perdido para la ciencia, han tenido la honra 
de hacer el panegírico de su libro: yo no podré imitarles, 
porque mi inteligencia no puede rayar á tanta altura, pero 
seguiré á Yd. en el camino de la modestia, manifestando en 
mis cartas lodo lo que comprenda de su Filosofía médica.

Antes de concluir esta carta, adelantaré una apreciación; 
preteniie Yd. destronar los sistemas médicos por completo, y 
esto me parece dificilísimo, porque ellos han dado y darán á 
la ciencia en lo sucesivo impulsión y progreso; porque 
siempre que aparezcan tendrán igual influencia sobre ella, y 
cual el de Vd., harán prosélitos y tendrán impugnadores.

Ruego á Yd., amigo' mío, que sea indulgente cuando lea mis 
cartas: publiquelas si las crée dignas de su distinguida obra, 
en la seguridad de que mi objeto es como el de Yd., la perfec^ 
cion puro, la concia y el bien para la humanidad.

B. S. M. S. S. S.
A n to n io  d e  P o b l a c ió n  y F e r n a n u e z .

Teruel 5 de junio de i864.

S*. D. Antonio de Población v Fírnandez.

Mi muy querido amigo: Acostumbrado hace muchos años 
á mirar á Vd., con iiilinila satisfacción, como uno de los más 
iufaligables obreros de la ciencia, no me ha causado eslrañe-
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za verle emprender el trahnjo, árido en demasía para muchos, 
de profundizar el estudio de las cuestiones fundamentales de 
la medicina. Debo empero manifestar cuánto me lisonjea 
contar á una persona tan distinguida por su laboriosidad, su 
modestia y sus dotes intelectuales, entre el escaso número de 
cultivadores de un ramo de la ciencia, que por carecer de 
«iplicaciones prácticas tumerfía/aí, por consistir en espíritu 
más que en materia, solo es pródigo en goces especulativos 
y no realiza sino la idoa, hoy que tanto se aspira á realizar 
lo que 88 llama positivo. Siga Vd., amigo mió, con razonable 
prudencia esta noble dirección ; yo no soy fanático y me 
contenió con que unos pocos estraviados ó elejidos represen­
ten la ciencia pura, y eso sin perjuicio de sus demás necesi­
dades ; porque sé muy bien que todo en el mundo debe estar 
representado, y no quiero llegar al eslremo de que la mate­
ria ceda enteramente su lugar á la idea. Empero, ¿no siente 
Vd., como yo, que nuestra época es sin razón ni ventaja, de­
masiado desdeñosa respecto de esos bienes que no se vén ni 
se palpan, que no afectan los sentidos eslernos, y que sin 
embargo, saben apreciar muy bien las naturalezas dotadas de 
un sentido superior, que se dilata en una esfera desconocida 
para el vulgo? ¡Ah! Demasiado cierto es y confesado por lodo 
el mundo, que el torrente llamado progreso que nos arrastra 
actualmente hacia una perfección eslerior minuciosa y sor­
prendente, hácia una civilización refinada, en la que el uni­
verso inorgánico refleja admirablemente la inteligencia del 
hombre, agota y oscurece esta inteligencia misma, como se 
cslingue una fuerza  motriz á medida que la ván revelando 
sus efectos. Réstanos el consuelo de que las leyes del mundo 
traerán sin duda una reacción, una llamarada vivaz de r e ­
flexión profunda, quo iluminando el porvenir preste nuevos 
bríos á la realización viviente. Coniribuyamos nosotros con 
una chispa siquiera á encender esa santa hoguera , y cual- 
([uiera que sea el resultado, descansaremos tranquilos con la 
conciencia del deber satisfecho.

Promete Vd. ocuparse imparcialmente en mi Ensayo de 
filosofía medica. Sea en buen hora, aceptaré gustoso sus 
juicios y todo cuanto emane de su ilustrada critica. Solamen­
te me atrevo á advertirle que no se desanime, que se necesi­
tan condiciones especiales y muy á menudo largos años de 
obstinada meditación, para dar al tono general de las ideas 
un carácter armónico, y distinto en su totalidad del adquirido 
por una educación anterior. Fácil es juzgar, y admitir ó des­
echar , una teoría, una novedad parc ia l, como se loma fácil­
mente una laza de agua do un rio, ó se afloja ó distiende una 
cuerda del a r p a ; pero la dificultad está en cambiar de algu­
na manera el curso de aquellas aguas sin que dejen de ser 
las mismas, ó en templar todas estas cuerdas. Y suben mucho 
de punto los obstáculos cuando se necesita, como en el s is te ­
ma íilosóllco que yo propongo, comprender de hecho el dere­
cho universal, no pasar de un eslremo á otro eslremo por un 
antagonismo natural y frecuente en Ja historia, sino soste­
nerse en equilibrio en medio del movimiento mismo, buscan­
do, no ya un lugar de reposo, un refugio seguro fuera del 
edificio cuyo estado ruinoso se nos demuestra, sino el apoyo 
necesario para sostenernos; cuando es preciso, en fin, com­
prenderse viviendo, y apartarse asi del punlo’de vista esclu- 
sivo de todos los sistemas precedentes, más fáciles de conce­
bir, por lo mismo que se lijaban en una parte 'circunscrita, 
inmóvil, muerta, de las que figuran armónicamente en la 
realización total.

Esto me conduce á anticipar una palabra sobre las preten­
siones, que Vd. me atribuye, de destronar los sistemas mé­
dicos por completo. Yo confesaré á Vd. que si en alguna 
pai l e , que no lo recuerdo, he podido dar lugar á que se me 
suponga tal pensamiento, habrá sido por inadvertencia ó por

falta de suficiente espresion. Yo creo por el contrario, qua 
siempre y necesariamente habrá representantes de todos los 
sislemas filosóficos, como habrá niños, adultos y viejos; pero 
tengo la pretensión de que entre estas representaciones 
figúrela de otra nueva edad de la filosofía, suficientemente 
desenvuelta para reflejarse por completo y con tal generali­
dad que ninguna otra reflexión pueda ser más eslensa. La. 
reflexión filosófica no puede llegar en ningún caso á com­
prender íodas las cosas particulares, porque esto equivaldría 
á suicidarse, á dejar de vivir. Suponiendo imposibles más 
cosas particulares que las dadas y concluidas, todo se acaba 
y perece el sugclo con el mundo fenomenal eslerior. Mas lo 
que puede la reflexión es comprenderse en general como un 
abismo sin fondo, en el cual sobrenadan los objetos aparecien­
tes que constituyen la realidad, que definen el conocimiento, 
distinguiéndose y destacándose de la inmensidad con que 
confinan. Este es sin duda el grado más alto de reflexión 
posible, después del cual deben existir otros grados menos 
elev ados, constituyendo los sistemas esclusivos, como después 
dél hombre existen en la creación otros muchos séres que la 
representan de un modo menos completo.

No es mi objeto, querido am igo, contestar á Vd. carta por 
c a r ta , antes deseo dejarle exponer libremente sus peusa- 
mientos y ocuparme después en la discusión de los puntos 
que Vd. me indique como susceptibles de ser aclarados ó re ­
formados. Pero he creído que debía anteponer por esta sola 
vez una como introducción á la série de cartas que me anun­
cia, espresándole la complacencia con que le veo ejercitar 
sus fuerzas en esta gimnasia tan poco cultivada entre 
nosotros, y prometiéndole oir sus advertencias tan dócil­
mente como deben serlo todas las que emanan de un espíritu 
amistoso. benévolo y tolerante, que solo busca la verdad sin 
subordinarla al amor prnnin.

Termino, repitiendo que me felicito de una discusión pro­
vocada bajo tan buenos auspicios, y que quisiera verla se­
cundada por todas las personas amantes del saber que culti­
van modestamente nuestra ciencia, y que podrían contribuir 
con sus luminosas, reflexiones á los adelantamientos de la 
sana filosofía , como sucederá seguramente con los estudios 
que Vd. dedica á su siempre sincero y afectísimo amigoM atías  N ieto  SERRA^o.
Investigac iones sobre las causas q u e  h ay a n  p o d id o  d a r  lu g a r  á 

q u e  los ind iv iduos vacunados sean acom etidos de  la  v iru e la
e p id é m ic a ; p o r  D. F rancisco G arcía M araber , primer ayu­
dante del Cuerpo de Sanidad de la Armada ( 1)

Es un hecho comprobado por la observación, y reconocido 
por lodos los médicos escritores, que en los sugelos que 
gozan de grande predisposición á contraer Jas viruelas, y 
se someten á la vacunación, al mismo tiempo que aparece la  
vacuna, suelen presentarse algunas pústulas semejantes a 
aquellas y son conocidas con el nombre de varioloides; se ha 
visto también, que durante el curso de las grandes epide­
mias, esta erupción ha acometido á muchos vacunados, y al­
gunos que habían sufrido viruelas na luw les, y esto se ha’ 
ali ibuidü por los prácticos, ya á un re^to de germen variolo­
so que quedó en el organismo después de la vacunación ó de 
las vil líelas, ya las más veces á la influencia de una epide­
mia muy activa. Si examinamos las diferencias que existen 
entre la viruela y la varioloides, vemos que esta no es otra 
cosa que una modificación de aquella, y que su distinción 
esencial consiste en que la varioloides vá precedida y acom­
pañada de irritación visceral y vascular poco intensa, que rara
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(t)  Véase el número anterior.

Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG L O  M É D IC O . 499

que- 
los lo» 
; pero 
clones 
mente 
lerali- 
a. La. 
com- 

aldria 
s más 
acaba 
las Jo- 
no un 
icien- 
iento.

que 
íxion 
lenos 
ipues 
ue Ja

\ e í  presenta lesión del sistema nervioso y que jamás produ­
ce la muerte, á no ser que se encuentre complicada con al­
guna otra afección interna g rav e , es d ec ir , que entre una y 
otra no media más que cierto grado de energía en la flogo­
sis que la constituye, por m anera, que residiendo en el aire 
atmosférico el principal agente para el desarrollo e p id ^ i c o  
de las viruelas, estándole subordinada la mayor ó menor ac­
tividad de las epidem ias, es claro y evidente que si una 
epidemia activa es capaz de originar en los inoculados la va- 
rioloides, una energía mayor en las condiciones atmosféricas 
que presidan y coadyuven al desarrollo de las viruelas, tendrá 
poder suficiente para producirlas en los individuos vacunados.

En vano nos esforzaríamos por llevar adelante nuestras in­
vestigaciones , para demostrar clara y dislinlamenle los prin­
cipios que residiendo en el aire atmosférico hayan proporcio­
nado esa gran actividad capaz de dar el resultado qiie deplo­
ramos; ya lo hemos dicho anleriortnenle, están muy limitados 
nuestros conocimientos acerca de este p u u lo , y solo con los 
ejos del alma pueden apreciarse ciertos fenómenos que se 
encuentran fuera del alcance de nuestros sentidos. *

Basta observar que las estaciones que han acompañado la 
aparición y desenvolvimiento d é las  epidemias de 1836 y la 
reciente, no se presentaron con aquellas condiciones propias 
del orden que regularmente siguen, y de aquí, que abrigue­
mos la intima y profunda convicción de que una de las 
causas porque la viruela no ha respetado á los que se halla­
ban vacunados, ha sido cierta actividad y energía especial y 
poco común en las constituciones atmosféricas de esas épocas 
del año.

Hemos emitido la opinión de que otra de las causas pro­
ductoras del fenómeno que investigamos, ha sido la desapa­
rición de la virtud preservativa del pus vacunado á consecuencia 
del tiempo trascurrido desde que tuvo lugar la inoculación, y 
vamos á cjipfvtí'jJwi^n^ones en q»*» la fundamos.

El primer efecto de los descubrimientos que hacen esperar 
resultados benéficos á la salud del hombre, es producir á su 
favor un entusiasmo irreflexivo, que sobreponiéndose á la 
razón precipita en un verdadero fanatismo. Adoptados cie­
gamente sin que los hechos y sus consecuencias sean juzga­
dos con aquella reflexión, con aquella calma que requieren 
para darles una exacta apreciación, sucede casi siempre que 
se les quiere conducir más allá de lo justo, y cuando la razón, 
recobrando su perdido dominio, estudia y analiza, al ardor 
inconsiderado del momento reemplaza unas veces la más 
completa indiferencia, y oirás la encarnizada lucha de las 
epiníones; pero al fin llega el completo triunfo de las ideas 
exactas, y entonces esos descubrimiendos son apreciadoi^n 
8U justo valor y los hechos que de ellos se derivan colocados 
en el lugar que les corresponde. Solo así se comprende cómo 
muchos sistemas médicos que alcanzaron el dominio de la 
ciencia arrastrando irás si á todos ios talentos, pasasen cual 
meteoros luminosos para no volver á aparecer en el horizon­
te de la medicina; solo asi se concibe como las opiniones de 
Cullcn, Brown, Frank , Brussais, y otros, se viesen libres 
de la exageración conque fueron seguidas en un principio, 
cínicamente la doctrina bípocrátíca á través de los siglos ha 
permanecido intacta en su primitivo ser , llegando á nosotros 
pura y resplandeciente como en sus primeros dias; pero esa 
hermosa obra fundada esclusivaroeulc en el estudio de la na­
turaleza debía por necesidad ser imperecedera, gozando el 
privilegio que está reservado á la verdad eterna é inmutable.

Cuando fueron conocidos los primeros, brillantes y salis- 
íaciorios resultados obtenidos por medio de la vacunación 
para evitar las viruelas, un grito de alegría resonó por todas 
parles, y no se pensó en otra cosa que en hacer participes 

sus inmensos beneficios al mayor] numero de individuos,

y en estender tan útil procedimiento por todos los países co­
nocidos. Con tan laudable fin se despertó una noble em ula­
ción entre los hombres ilustrados, que valiéndose de lo os 
los recursos imaginables hacían públicas la necesidad y  ven 
lajas de la inoculación, y hasta el estado eclesiástico, que a 
contado siempre entre sus miembros lo más selecto^ en sa er 
é instrucción, lomó una parle muy activa en esta filanliopia 
europea: participación que le honra y enaltece sobremanera. 
En Inglaterra, los doctores Some y Roddrige, teólogos de gran 
reputación, escribieron á favor de ella; el célebre obispo e 
Worcester promiució un sermón encareciendo su utilidad, en 
Francia, los famosos doctores de ia Sorbona en una consu la 
que se les hizo, se declararon en favor de la inoculación, 
pero ¿qué más? los sacerdotes que formaban parle de las mi­
siones de América se dedicaron asiduarneule á la inoculación.

Llegó por fin el momento en que apaciguándose poco á poco 
el ardor entusiasta, empezó la severidad en el estudio y la 
constancia en la observación; entonces pudo conocerse que 
la virtud preservativa de la vacuna tenia sus límites y que á 
cierto tiempo desaparecía por completo. En Alemania, con es­
pecialidad, se debatió esta importante cuestión, y fué gene­
ralmente admitida la idea que fijaba la duración de la virtud 
preservativa de la vacuna en catorce años.

Es innegable que la vida del hombre sufre durante su curso 
total varias revoluciones principales, que imprimen un nuevo 
carácter á su organización, introduciendo cambios notables, 
tanto en la constitución física como en la moral. La dispo­
sición de los órganos y su predominio relativamente unos á 
otros, la tendencia y distribución de las fuerzas y movimien­
tos, la naturaleza de las enfermedades, lodos inducen altera­
ciones, más ó menos grandes, y por esta razón, estas revolu- 
eioires que cada una forma como nueva época en la existencia 
del individuo, han sido designadas por los fisiólogos con la 
espresiva denominación de edades.

Si dirijirnos una rápida ojeada sobre cada una de ellas, ob­
servamos que en la primera revolución ó edad de la infancia, 
el progreso y desenvolvimiento de tos órganos y la dirección 
de las fuerzas es hacia la cabeza; el tejido celular es por todas 
partes amplio, esponjoso y repartido en abundancia, los 
vasos linfáticos muy visibles y numerosos, las glándulas su­
mamente desarrolladas, el sistema nervioso gozando de una 
actividad muy m arcada, de donde resulta el esceso de sensi­
bilidad, la pronliliid con que se verifican y suceden las im­
presiones y la facilidad con que se aprecian y comprenden 
por la propia esperiencia los objetos que continuamente pro­
ducen sensación ó afectan sin cesar; las funciones digestivas 
se verifican con prontitud é imperfección; los movimientos 
de la respiración son acelerados y el circulo de la sangre se 
efectúa con viveza ó irregularidad.

En la edad de la juventud, que es la segunda revolución y 
la que más alteraciones produce en el organismo, el ensan­
che de las parles que componen la cavidad torácica, el des­
envolvimiento de los órganos respiratorios, el timbre sonoro 
y grave de la voz, indican claramente que la dirección y 
tendencia de las fuerzas y movimientos se dirijen hacia el 
pecho, así como la eslenslon y diámetro de los vasos sanguí­
neos , el ofrecerse estos más fácilmente á la v is ta , el estado 
permanente de plenitud y dureza del pulso, la rapidez y ve­
locidad do sus movimientos, la animación que loma el color 
de todas las parles sólidas, dán á conocer que este período 
de la vida ejerce una marcada influencia sobre el corazón y 
ios grandes vasos arteriales.

La tercera revolución, que comprende la época do la vida 
llamada edad v iril,  adulta , madura ó consistente, viene 
acompañada del aumento de los órganos contenidos en la ca­
vidad del vientre, y por consiguiente ocasiona la dilatación
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(le siK paredes. El sislema linfático adquiere un predominio 
considerable sobre lodos los demás, y se consliluye el centro 
del carácter moral que generalmente se observa en los indi­
viduos de esta edad. Los movimientos vitales gozan de mucha 
actividad, pero su acción es á veces interrumpida, asi como 
las fuerzas obran con regularidad, pero con cierta lentitud y 
embarazo.

Por último, la vejez, que forma la cuarta y última de las 
revoluciones, demuestra que la dirección y tendencia dé las  
foerzas y movimientos tienen por blanco los órganos urina­
rios. Este periodo de la vida se verifica con bastante lenti­
tud , ofreciendo diversas graduaciones antes de bailarse com­
pletamente formalizado; así es que sucesivamente se ván 
haciendo notables la disminución de la gordura, la falla de 
elasticidad en los sólidos y de color en los fluidos, la postra­
ción y debilidad de lodos los sistemas, al mismo tiempo y 
poco á poco también se vá marcando cierto decaimiento é 
inconstancia en las propiedades vítales, entorpecimiento y 
perversión de las funciones digestivas, empobrecimiento y 
mala calidad de la sangre, lentitud y blandura en los movi­
mientos arteriales, y por último, la disolución serosa de los 
humores.

Nos hemos detenido en esta superficial exposición fisioló­
gica de las diversas épocas de la vida humana, para hacer 
ver que nada existe en el hombre que posea un verdadero 
carácter de permanencia y estabilidad absolutas, y que lodo 
lo que constituye su organización y forma parle de las dos 
grandes propiedades, sensibilidad y contractilidad, en que 
estriba el ejercicio de la vida, está sujeto y encadenado á la 
influencia de esas revoluciones periódicas, y esto nos condu­
ce necesariamente á comprender, que el virus vacuno intro­
ducido en el organismo por medio de la inoculación para 
modificarlo á su manera, y  cuya actividad ha de ser á su 
vez modificada por el sexo, temperamento, constitución, idio­
sincrasia, vicios humorales, afeccioues hereditarias, etc., etc., 
no pnede quedar exento de la acción Irastornadora de las 
diferentes edades. Asi es, quo teniendo lugar en la genera­
lidad de los individuos la vacunación en la primera época de 
la existencia, en la edad de la infancia. en que las propie­
dades vitales son débiles y lánguidas, el virus vacuno modi­
ficado por las condiciones individuales ejerce una acción 
suficiente solo á preservar á esta edad de las v iruelas; pero 
cuando llega el período de la pubertad , tan fecundo en fenó­
menos que dán á la organización humana un nuevo ser, 
haciéndola más ac tiv a , enérgica y vigorosa, la acción de la 
vacuna es entonces demasiado débil, y por consiguiente im­
potente su virtud preservaliva. En la epidemia dp l8o6 y en 
la reciente se ha observado que en la generalidad de los va ­
cunados, han sido mayores la confluencia y gravedad en los 
jóvenes que en los infantes, asi como el número de los epi­
demiados lia sido más grande en individuos de las tres ú l t i ­
mas épocas de la vida que de la primera, y esto dice mucho 
en apoyo de nuestra opinión. Sensible es en verdad que no se 
haya formado una estadística exacta , en la cual se hubiese 
espresado ia edad de los acometidos, si fueron ó nó vacuna­
dos, y en el caso afirmativo en qué época, la mayor ó menor 
gravedad de la afección, e tc . ,  pues estas noticias servirían 
para aclarar muchoB hechos envueltos en la duda y nos 
hubieran facilitado el tra tar esta cuestión con la solidez que 
requiere su importancia. Queda, pues, á nuestro entender 
(lemoslrado, que otra de las causas que ba producido que los 
vacunados no se hayan libertado,de padecer las viruelas ha 
sido la desaparición de la virtud preservaliva á consecuencia 
del lienjpo trascurrido desde que sufrieron la inoculación.

La tercera de las causas dijimos que era el modo como se 
viene practicando la oacunacion, y caúsanos uo profundo seu-

limienlo que un mal tan generalmente reconocido y deplo­
rado por los prácticos, se haya mirado con mucha indiferencia 
cuando en ello se interesa el bien de ia humanidad y el deco­
ro de la ciencia. Tanto en la epidemia de 1856 como en la 
reciento . gran número de victimas deponen contra ese
p rec iso  descubrimiento que tantos beneficios ha producido 
al g * e r o  humano y que inmortalizó al ilustre Jenner, y no-
es ciertamente culpa de la v a c u n a , sino del método que 
desde há mucho tiempo se sigue para la inoculación.

Las grandes dificultades que se presentaban para proveerse 
en lodos tiempos y lugares del pus vacuno, y la inelieacia 
muchas veces del que era trasportado entre cristales, fueron 
un obstáculo de bastante entidad, para la pronta y conti­
nuada propagación de este poderoso medio preservativo, y 
estos inconvenientes obligaron á los prácticos á buscar un 
recurso á propósito para superarlos. Los ensayos verificado» 
para ia vacunación trasmitiendo el pus de un individuo á 
otro produjeron, al parecer, resultados que se consideraron 
suficientes á satisfacer todas las exijencias. La analogía de 
los sinlomas esenciales y característicos, de la m archa , du­
ración y término en uno y otro caso, fueron tan notables, que 
no se dudó que idénticos debían ser los efectos preservadores.

Considerada superficialmente, la sustitución apareció en 
eslremo ventajosa, pues con solo obtener en un individuo la 
pústula vacunal en estado conveniente para Irasroilirla, era 
muy fácil, sencillo y poco costoso hacer eslensiva la opera­
ción á nn número indefinido de personas en todas las épocas 
y en lodos países. Para comprobar esta verdad basta suponer 
que inoculada una persona con el pus vacuno , puede dar el 
resultado siguiente hasta la décima trasmisión de brazo á 
brazo.

Número mínimo de inocolsdos.

1 . * trasmis
2 .  »

3.»

n.

Suma total. 88,572

Resulta, pues, calculando solo de cada inoculado la tras­
misión al reducido número de tres individuos, á la décima 
una suma de bastante consideración y véase demostrada ia 
facilidad con que podía llevarse á cabo la propagación de 
la .^^cuna , facilidad, (jue á primera vista salvaba todas las 
dificultades, pero que más larde había de producir un triste 
desengaño.

Por desgracia, los hechos nos están patentizando que si 
bien la inoculación dé individuo á individuo desenvuelve 
síntomas semejantes á la producida con el pus vacuno, sus 
consecuencias están bien lejos de ser iguales, pues esta pre­
serva infaliblemente de las viruelas, mientras que aquella no 
solo no lo hace, sino que á veces acarrea perjuicios conside­
rables. La práctica nos está enseñando á cada momento, que 
enfermedades de un mismo género que acometen á varios 
individuos que han estado sometidos á unas mismas causas» 
si bien presentan en todos elloslos mismos síntomas Idiopá- 
licos, varían en cada uno por debidos á las simpatías de 
los órganos, y  ofrecen diferencias notables en su curso y 
terminación.

Para cada individuo de la especie hum ana, como ha dicho 
un ilustrado fisiólogo, hay un modo de existir que regla I* 
intensidad, progreso y distribución de las fuerzas, establece 
la correspondencia, relaciones, acciones y  reacciones mutuas
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de los órganos, delerraina la consistencia, naturaleza, estado 
y proporciones de los sólidos y fluidos, fija el conjunto de 
las propiedades anteriores del cuerpo, dirije el modo y órden 
de las funciones, prepara las enfermedades y dá al car.icter, 
al esp ír itu , á las costumbres, la nota distintiva y dominante 
que llevan consigo; su necesario resultado es disponer al 
cuerpo de cada hombre á ser diferentemente modificado por 
la impresión de las cosas que obran en é l ,  ó que sirven para 
6U uso. Este modo de s e r ,  propio de cada individuo, es lo 
que se ha designado con el nombre deíemperamcnlo, y basta 
solo considerar atentamente esta exácta descripción, para 
comprender el principal y muy importante papel que desem­
peña en el organismo humano, ya se encuentre en estado de 
perfecta salud, ya se halle en verdadero estado patológico.

Establecer y admitir que este poderoso modificador ha de 
tener un grande dominio sobre la conslilucloii fisica y moral 
del individuo, que ha de ejercer una marcada influencia 
sobre el carácter, duración y término de las dolencias, y 
negar que la acción del pus vacuno inoculado en el hombre 
<lebe quedar sujeta á las modificaciones que le imprima el 
temperamento, no solo no es lógico y razonable, sino que cons­
tituye un verdadero conlraprincipio, un absurdo. Si se re­
conoce, como es justo, esa obligatoria dependencia del uno 
respecto del o tro , es necesario convenir en que siendo diver­
sos los temperamentos y gozando cada individuo de uno di­
ferente , la trasmisión del pus de brazo á brazo no puede dar 
en lodos ellos un mismo resultado en su virtud preservaliva

En España, con pocas escepciones, se ha seguido la prác­
tica constante de vacunar de individuo á ind iv iduo , y de 
aquí como ha demostrado la epidemia de 183G y la reciente, 
que los vacunados no hayan disfrutado del beneficio que te ­
nían derecho á esperar de tan eficáz preservativo. No tcme- 
nios decirlo claramente, se ha inoculado, pero la vacunación 
no ha tenido lugar.

Estas son , á nuestro ju ic io , las tres causas que obrando 
unas en unos y otras en otros individuos han producido e ‘ 
fenómeno que hemos presenciado en las dos épocas ya es- 
presadas : tal vez las razones que hemos aducido con la con­
cisión que es posible, hijas de nuestra escasa suficiencia y 
poca erudición, no sean suficientes á producir el conyenci- 
mienio que deseamos; pero no nos cabe duda que servirán de 
alguna utilidad, estimulando á los muchos hombres ilusirados 
que cuenta en su seno la profesión médica, á dilucidar y es­
clarecer más estos interesantes puntos de la ciencia, tra tán - 
«lülos con más solidez en las ideas y más profundidad en los 
conocimientos.

Kcslanos indicar cuál es á nuestro modo de ver el toedio 
tnás á propósito para evitar la repetición dcl desgraciado 
íiconlecimienloqiie ha sido objeto de nuestras investigacio- 
•les, y creemos que la revacunación no solo es el medio más 
Conveniente, sino una verdadera necesidad; mas para que 
pueda producir benéficos resultados y llenar el objeto apele- 
<íiblc, es preciso que la revacunación se verifique con 
fflcuno esclnsivamentc; nada de trasmisiones de individuo á in ­
dividuo. Verdad es que esto podrá ofrecer algunas dificultades 
y ocasionar muchos dispendios, pero dése el encargo a la s  
Academias de Medicina y Cirnjia, facilitándoseles los r e ­
cursos pecuniarios que necesiten, y esas ilustradas corpora­
ciones, tan útiles como olvidadas, vencerán lodos los obs- 
■láculos pur insuperables que parezcan. Grandes podrán ser 
•ossacrificios, pero por grandes que sean , sobre ellos está 
el in terés , el beneficio de la humanidad.

También, por desgracia, en algunos de los buques pcrle- 
•^ecienles á la marina militar se han presentado en esta ú l­
tima epidemia varios casos aislados que han recaído en indi- 
^'iduos que habían sido vacunados, y si este fenómeno es

digno de llamar la atención en las ciudades y pueblos cual­
quiera que sea su importancia, con mucha más razón debe 
ser considerado en los bajeles, en los que por su índole es­
pecial son mucho más graves y deslrucloras las epidemias, 
y es más difícil, si no imposible, el evitar el contagio que 
acompaña á ciertas afecciones. La impureza del aire , por 
muy ventilado que esté iin buque, el modo particular de 
existir de las gentes de m ar, la reunión de gran número de 
individuos en un espacio reducido, la imposibilidad.de aislar 
completamente los enfermos de los sanos, los padecimientos 
morales de los que esperan á cada momento ser acometidos, 
lodas son causas eminentemente enérgicas para que las en­
fermedades epidémicas sean en los buques en estremo mor­
tíferas y se propaguen con facilidad; por eso es preciso á 
toda costa evitarlas. Desearíamos que por las personas com­
petentes con que cuenta la Armada, se dilucide si es ó no 
necesaria la revacunación, y si fueaen de nuestro parecer 
y creyesen como nosotros que debe verificarse con el pus va­
cuno esclusivamenle, leiidriamos una sincera satisfacción 
en ver á los que sirven al Estado en los buques de guerra, 
exentos de contraer las viruelas, y eu haber sido de los pri­
meros que han iniciado una cuestión tan vital é interesante 
para el porvenir de la humanidad.

El primer ayadante del Cuerpo de Sanidad de la Armada, 
F rancisco G arcía M araber.

D E LA TR A Q D E O T O M IA  EN  EL G A R R O T ILLO .

Discurso pronunciado por el Sr. D. Vicente Asuero en la Beal Academia 
de medicina de Madrid.

¿ Es la Iraqueolomia remedio para el croup?
Para contestar bien a esta pregunta seria necesario res­

ponder categóricamente á otras dos : 1.* ...¿Qué es el croup? 
2.“ ¿Qué es la traqueotomia?

No perderemos el tiempo refutando la opinión de los que 
han dicho que el croup era una laringitis y no más. Seme­
jante Opinión cuenta ya pocos prosélitos.

Ni nos contentaremos con repetir que sea el croup una 
laringitis específica y seudo-membranosa.

Al prescindir de semejantes opiniones, no llegaremos á 
negar que falten en el croup los síntomas de una laringitis: 
seria menester para no verlos, ó cerrar los ojos ó estar ciegos. 
Pero sí diremos que hay en el croup más que observar, más 
que estudiar y definir, que los fenómenos de una reacción 

,ó fluxión inflamatoria. Sustentaremos que una laringitis 
clásica, común, puede pasar por lodos sus grados y periodos, 
desde la más ligera rubefacción hasta la supuración y la 
gangrena , sin llegar en ninguno de sus grados, tiempos ó 
períodos, á producir las seudo-membranas caraclerislicas del 
croup , ni todo lo que precede, acompaña y sigue á su 
cspulsion.

La opinión más avanzada y aceptable, la que en la actua­
lidad tiene en su favor el mayor número de votos ó sufragios, 
es la que el Dr. D. Antonio María Barbosa manifiesla en su 
magnifica y preciosa monografía sebre e! croup, al proponerse 
descifrar la naturaleza de esla enfermedad. Dice asi:

«El croup es una enfermedad general, totius substantia;, 
^especifica, infecíante, en la cual las manifestaciones locales 
»so desenvuelven especialmente sobre la mucosa laríngea, 
«teniendo por causa un principio morbigéno ó un virus 
«especial, que es el de la difteria (cualesquiera que sean el 
«asiento y la eslension de las manifestaciones locales, esto 
« e s ,  de las falsas membranas); presentándose unas veces 
abenigna, otras grave ,S ingue , en el fondo, seapor esíodifc’<, 
árenle la naturaleza de la enfermedad.»

s r
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Analicemos esla definición... ¡Enfermedad general!... ¡En­
fermedad lolhts subslanti(E!... ¿Se quiere decir con estas frases 
que la enfermedad, por radicar sus factores en la sengre ó 
dentro de) sistema vascular, trasciende ó llega á lodos los 
lárganos, aparatos y tejidos, y que altera ó pervierte sus 
funciones?

Pues nótese que con esto se dice lo que es improbable, en 
todos los sentidos que puede tener esta palabra; que se dice 
m ás, mucho más, de lo que por los sentidos, asi estemos 
como internos, puede descubrirse y hacerse demostrable.

De que la enfermedad radique en nuestra sangre, de que 
la enfermedad dependa de una alteración en este liquido, no 
se deduce que , á  forliori, haya de ser tan eslensa ó general 
como gratuitamente se supone.

Nadie ha visto al totius substanti(B que 'se  invoca en esta 
enfermedad y en otras muchas, ni es creíble, sino improba­
ble hasta no más, que haya veneno, miasma, virus ó punzoña 
que goce de la maravillosa é incomprensible cualidad de tener 
afinidad, acción descomponenle ó alterante para con tantos, 
tan diversos y aun diferentes elementos, como son los cons­
titutivos del liquido sanguíneo (26 según unos fisiólogos, y 
hasta 46 y aun más según otros fisiólogos).

Ni es tampoco verosímil que haya un agente, llámese 
como se qu iera , veneno, miasma , virus ó ponzoña, que por 
oslar mezclado ó combinado con el liquido sanguíneo, 
adquiera la cualidad de afectar á todos los elementos
anatómicos, impresionables, escilables, sensibles ó irritables, 
cada cual según sus nervios, cada cual á su manera y según 
la función ó las funciones que les están encomendadas.

Lo que como razonable sustentamos en el órden patológico, 
lo bailamos repelido en el (isiológico ó normal... la luz impre­
siona á la re l in a ,  el aroma á los nervios olfatorios, lo sápido 
á los gustativos, la ondulación sonora a ios acústicos, la 
mucosa respiratoria siente el aire, como la membrana interna 
del corazón y de los vasos es sensible á su cscitanle funcio­
nal... No conocemos en el órden fisiológico, lügiénico y tera­
péutico, un escilaute ó modificador universal... ¿Le habrá en 
el órden patológico? No parece probable. Decidirse por la 
afirmalivn seria sostener una opinión que no tiene sentido 
común químico ni .sentido común medico. Cada elemento 
orgánico'tiene su conformación y conleslura, su composición 
elemental y reactivos adecuados; cada uno es un laboratorio 
prodigioso, un aparato sensible, contráctil, palpitante y 
vivo, en el cual entra la sangre que la aorta le conduce; pero 
en el cual aquella se deja analizar, descomponer y reconsti­
tu ir ,  según los designios del Creador, merced 5 la organiza­
ción de los elementos anatómicos, merced á los humores de 
que estos se hallan impregnados ab iniíto, y merced tam­
bién á las corrientes nerviosas que al compás necesario los 
animan. Los unos d a n , con esa misma sangre que corre por 
la aorta para todos, su d o r ; los otros o rina , moco, lágrimas, 
saliva, bilis, humores y jugos diferentes los demás.

Conclifyamos: una cosa es que no podamos trazar e! limite 
ó frontera del estrago ocasionado por el miasma, virus ó pon­
zoña que engendra la difteria, y otra cosa es atreverse á decir 
más de lo verosímil y probable, más de lo que la observación 
y el raciocinio puedan descubrir ó manifestar en aquel punto.

La exageración no es buena para nada. Nos place la poesía 
que embellece la verdad sin hacerla inverosímil; la poesía 
que respetando el fondo ó ia esencia do las cosas, las haco 
agradables por sus formas. Mas, cuando so abulta ó exagera 
un hecho para hacerlo perceptible, debemos dar cuenta de la 
hipérbole empleada, para no tomar al hecho figurado como si 
fuese el luisnio hecho natural.

edificado el croup de enfermedad general y de general 
hasta el totius substanticp que hemos refutado, dice el memo­

rable autor Barbosa que aquella enfermedad es especifica, ik-  
feclante, virulenta ó miasmática (como el sarampión, la escar­
latina, la viruela, etc.), y que el agente morbífico del croup- 
es el mismo que produce en todos los casos la difteria (cual­
quiera que sea el sitio de las mucosas ó de la piel por donde 
la enfermedad se dé á conocer ó manifieste...) De donde el 
coriza diftérico, la estomatilis, las anginas palatina, faríngea, 
esofágica, laríngea, traqueal, bronquial, ó la difteria cutánea, 
anal, prepucial, etc.

Paréceme fundado, correlativo y razonable todo esto y muy 
en conformidad con el díclámen de Brelonneau, de Trousseau 
y de tantos otros que han pensado en alta voz acerca de tan 
cruel enfermedad, y entre los que me complace mucho ver á 
los señores académicos presentes.

Sí: la difteria es especifica porque la causa que la engendr.i 
lo es también. Esta causa determina alteración sui generis cu 
la sangre y lesión, sui generis también en los tejidos, como 
lodos los miasmas, virus ó ponzoñas que producen y propagan 
las enfermedades en cuya etiología late algún principio viru­
lento ó miasmático. Predisposiciones individuales misteriosas 
hacen que engendrada la enfermedad en el liquido sanguíneo, 
vayan los productos de esta alteración á rezumarse por uno 
ú otro punto de las membranas mucosas ó de la piel, para lo­
calizarse la enfermedad con un nombre ó con otro, y también 
con pronóstico diverso.

De lo que he observado á la cabecera de mis enfermos con 
difteria crupal ó de otro nombre, y de cuanto he leído y me­
ditado acerca de esta enfermedad, me atrevo también á de­
ducir que la difteria es una enfermedad originada de un 
miasma ó de un virus (es decir, do una sustancia orgánica 
fermenlifera ó pulrescenle), sustancia que, producida en ia 
intimidad del organismo ó absorbida del eslerior, altera ó 
vicia la sangre (no sabemos á qué elementos de esta, ni en 
qué consista la espresada alteración); perp sí que , según 
muchas apariencias , debe ser la espresada alteración del 
género de aquellas que los principios fermenliferos ó pu- 
Irescenlcs llegan á engendrar ruando, en virtud de la fuerza 
llamada calaliiica, trasmiten por contacto su propia natu­
raleza á las sustancias orgánicas situadas en su esfera do 
actividad.

En la imposibilidad de hacer patente al virus ó miasma 
productor de la «iifleria, al agente que causa la alteración del 
líquido sanguineo, procedamos por analogía é inducción y 
tratemos de acercarnos á la demostración apetecida por 
medios indirectos.

No será esta la primera vez en que hayamos de conten­
tarnos con aspirar á lo probable en la imposibilidad de llegar 
á locar la certidumbre.

Comparémosla difteria con otras afecciones que , aunfiuo 
de etiología igualmente misiericsa, se hallan ya agrupadas 
por el sentido común médico entre las originadas de una al­
teración ó vicio de la sangre; alteración causada por un 
agente v irulento ó miasmático que las dá el carácter más ó 
menos infectante.

Notemos, en primer lugar, que el croup, que no es masque 
una de tantas formas de la difteria y la más grave y ejecutiva, 
es frecuente en la infancia (desde los dos á los ocho años), í  
rarísimo en las demás edades ó periodos de la vida.

Reílexioncmos, meditemos: es decir que el croup aparece, 
por lo común, en aquel (ramo ó periodo do la vida en que él 
hombre pasa del seno ó regazo de su madre á la asistencia ó 
tutoría de una cocinera, para sentado ya á la mesa ó banque­
te de sus padres, empezar á gustar do lodos los manjares 
que hay en la despensa.... Es decir q u e ,  aparece aquella 
enfermedad en aquel periodo de la vida en que el infante em­
pieza á recibir una tras otra y de año en año progresando.
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todas las impresiones que el a r le  culinario ha de engendrar ó 
de imprimir en su organismo.

Su régimen dielélico, inmedialamenle después del naci- 
mienlo y hasla la conclusión del primero ó segundo año fué 
sencillo y frugal, hasla no más. Por todo alimento y aun 
bebida, el néctar de su madre ó su nodriza (liquido, aunque 
reparador, lénue, emoliente, anodino, calmanle de casi todas 
sus sensaciones, necesidades y dolores por enlonces).

Pasados el primero ó seguudo auo de su vida comienran á 
ingresar en sus .vías digestivas alimentos suculentos, varia­
dos y por demás coiidimenlados: alimentos crudos, cocidos, 
asados y guisados más ó menos sazonados con salsas que 
avivan el apetito ó le exageran: alimentos que después de 
/aligar al aparato digestivo, han de verter en el sistema vas­
cular elementos que han de. hacer de su sangro, en poco 
tiempo, una especie de triaca: sustancias que á Ja corla ó 
la larga han de complicar ó de impurificar al mananlial por 
escelencia de la vida asimílame, plástica, elaborante: ele- 
oen losque , llevados á la intimidad del organismo, han de 
ocasionar perturbaciones ó Iraslonios y de forcejear para ha­
bilitar, á toda prisa , los emunlorios nalurales y accidenta­
les que puedan lanzar al esterior lodas sus escorias y desem­
barazar al orgaiii.smo de lo supéi fiuo ó nocivo.

Si: lo asimilable como lo inasimilable, lo úlil como lo 
inútil, lo necesario como lo supérduo, lo bigiénico como lo 
palogenésico, lo tóxico como lo terapéutico, pcnelran hasla 
«1 santuario del corazón y en el mismo alcázar del alma, con 
lai que, el agente bueno ó m alo , saludable ó morlifero, sean 
solubles y endosmósica ó absorbente la parle donde se 
apliquen.

Si; el cuerpo, han dicho los antiguos y los contemporáneos 
lo repiten, el cuerpo consta de aquello de que se nutre.

£s indudable, la química orgánica y viviente debe ser en 
muchas horas do la infancia y hasta que sus emunlorios se en­
señen, habiliten ó adiestren por completo, un torbellino, un 
laberinto , una especie de caos (á juzgar por lodo lo que 
entra y sale de su cuerpo) donde podrán fraguarse con aque­
lla miscelánea de elementos, levaduras, principios ferniemi- 
feros, virus ó punzoñas que infesten al organismo fácilmente.

En la historia de los pueblos, como en la del organismo, lo 
primero es hacer construcciones donde se puedan resguardar 
ios pobladores: después hacer alcantarillas que alejen d é la  
población sus inmundicias.

SUal es la higiene y fisiología de los aparatos asimilador y 
asimilante, no será de eslrañar que el aparato digesli\o y 
ol sistema vascular sean el teatro donde se representen en el 
niüo lodos los dramas patológicos: que en el aparalo digesti­
vo, como en el sistema \ascu lar, radiquen los iumuiidos ma­
teriales que han de producir muchas de las enfermedades pe­
culiares a la infancia: no será de eslrañar que la puiologia 
de esta edad esté representada p a ra d o s  ó funciones d e e l i -  
®>inacioues más ó menos laboriosas y lumulluarios.... ¿Será 
eslrañü que en el índice de la patología de la infancia halle- 
*úos... causones por elaboraciones y espulsiones de inmundi­
cias virulentas, por fenómenos de muiidiiicaeion ó de depura­
ción... saburras, vómitos, d iarreas, costras, usagre, pupas, 
granos, erupciones anómalas sin cuento, sarampión, escarla- 
’na, viruelas, difteria, escrófulas, raquitismo,... por el para- 

^diámo que tan tenazmente radica en aquella edad primera...
os... oiüium albicans ó muguet... entozoarios, etc., etc. ?

. El croup tiene un periodo de incubación, de fecunda­
r o n  y de gestación, un período de elaboración ten ia , de fer- 
^entacioQ sorda y clandestina (inlra-vascular ó visceral)....

escarlatina, la viruela y la vacuna tienen 
® leu su periodo inicial, su exordio ó su prefacio, más ó 

“ cnos semejante á aquel.

3. ” El c ro u p , después de este periodo que dura , como ea 
los exantemas referidos, un setenario breve ó largo, hace so 
esplosion, como aquellos exantemas: esplosion con fiebre 
como en estos, y que dura próximamente otro setenario.

4. ® Finalizado el periodo de esplosion ó de reacción cen­
trífuga viene el de madurez y de escrecion en que las falsas 
membranas se desprenden, sucumbiendo el cliente en esta 
peligrosa evolución por asfixia ó infección, ó entrando, algu­
na vez, por estrecha via ó desfiladero peligroso en el periodo 
de convalecencia....

En el sarampión, la escarlatina y la viruela, hay también 
este pcriodo'üe e ícrecion , de crisis ó de tránsito al bien ó al 
mal de ios enfermos.

b.® El croup reina esporádico, epidémico y contagioso.... 
El sarampión, la escarlatina y la viruela, reinan también con 
los mismos caracléres.

C ® El croup epidémico alterna, precede, sustituye ó es 
concomitante con el sarampión, la escarlatina ó la viruela, en 
Jas epidemias de estos exantemas.

7.® Un ataque de croup preserva de otro en epidemias 
posteriores ó hace que el consecutivo se atenúe. El croup, 
pues, crea cierta especie de inmunidad para el que' ya pasó 
por él.... Otro tanto sucede en el sarampión, la escarlatina y 
las viruelas.

Pues tantas analogias, tantos caracléres como de familia ó 
de consanguinidad entre el croup y los exantemas mencio­
nados, lodos, según el casi unánime concepto de los p rác ti­
cos, originados de un agente virulento ó miasmático, dejan 
entrever la analogía entre sus respectivas causas, eslo es, en 
c! porqué  intimo ó radical de estas afecciones...edades, pe ­
riodos, duración de estos, caractéres epidémico, esporádico, 
contagioso, inmunidad consecutiva... por cualquier lado que 
se estudien y comparen las enfermedades de que hablamos, 
ofrecen puntos de semejanza que impelen á considerarlas 
como dependientes lodas ellas de un agente morbigeno, vi­
rulento ó miasmático y por consiguiente de naturaleza conta­
giosa é infectante.

Discutamos ahora el último punto que comprende la defini­
ción que el Dr. Barbosa dá del croup ó de la difteria que 
le causa.

¿Será verdad , como nos dice aquel autor, que el miasma ó 
el virus engendrador de la difteria sea siempre uno mismo- 
que sea siempre una misma la lesión diftérica, variando solo 
esta lesión por accideuíes de s i t io , de dosis ó cantidad én el 
agente morbífico, ó por la naturaleza del individuo en quien 
se manifiesta, esplicándose asi los casos leves ó graves de la 
difteria?

Hé aquí los hechos y razonamientos en que se funda:
1.® Reina la d if te r ia , d ice , en una misma epidemia y en 

una misma población, barrio, calle, manzana, casa y aun en 
la misma habitación , familia y setenario , y reina con lodas 
las formas antes indicadas, y benigna ó g ra v e , dependiendo 
eslo, según Barbosa, de la forma ó del sitio en que se localiza 
la enfermedad, ó de la edad y robustez del paciente.

Siendo eslo a s i , añade el mismo escritor, no sería ni nece­
sario, ni lógico ó filosófico, atribuir á diferencias radicales ó 
fnndamentales en la causa palogenésica, los diversos matices 
de la enfermedad, naturalmente subordinados á condiciones 
ó circunstancias: l.°, de dosis ó de cantidad del agente palo- 
genésico; 2.®, ai sitio de la manifestación de la enfermedad; 
y 3.®, á la fuerza de resistencia vital en el paciente. Termina 
sus pruebas diciendo que se corrobora la espresada demos­
tración con lo observado en las epidemias de sarampión 
escarlatina, viruelas, en las de erisipelas, liiismo, paludismo! 
cólera-morbo, pesie, fiebre amarilla, gangrena hospitalaria! 
pústula maligna, etc. Estas enfermedades, dice, reinan leves!
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coniuiies, graves, como la difteria, sin dejar siempre de ser 
uno mismo ó idéntico en el fondo, ó en la esencia, el agente 
palogcnésico, el virus ó el miasma, el ijuid male/icum (\\iq 
las produce.

Digamos, aunque de paso, que todavía está por demostrar 
la exactitud de semejante aseveración, por más que haya 
muchos que la repitan... Huyamos de buscar tanta luz en las 
más oscuras regiones de la pal'dogia, para iluminar las igual­
mente oscuras de la misma ciencia.

Busquemos esa luz apetecida en punios de la ciencia donde 
no haya tantas tinieblas y añadamos, en favor de la qpinion 
sustentada por Barbosa, lo que la higiene, la fisiología y la 
terapéutica nos dicen acerca de la acción en el organismo de 
los agentes de que se trata en estas ciencias.

Con efecto: no hay modificador higiénico ó terapéutico, 
desde el menos escilanle bastó el más heroico, cuya influen­
cia en el organismo no esté subordinada a la dosis ó cantidad 
en que se emplea, á su forma, á su grado de concentración ó 
dilución, y al estado individual del que lo loma; dependiendo 
de estas circunstancias que un mismo agente pueda ser, en 
algunos casos, alimento, medicamento ó veneno: esto es, 
que produzca en el organismo una série de modificaciones 
fisiológicas, palogenésicas, terapéuticas ó tóxicas.

Seamos, sin embargo, cautos y abramos un paréntesis y 
dejémosle en blanco, para que, si pueden, lo llenen nuestros 
sucesores con más dalos que los que hoy tenemos. Si... que 
el .siglo XIX no tiene la misión de hacer añicos el velo de lodos 
los misterios... Que solo comprende bien la ciencia quien la 
define, como mi espiritual y cordial amigo el ür. Nielo y 
Serrano, cuando ha dicho... aLa ciencia es el conocimiento 
»de lo que se sabe y el conocimiento de lo que se ignora.» 
Yo diría, contando con la indulgencia de mi querido filósofo, 
que era el conocimiento de lo que se sabe, con la pesadum­
bre de lo que se ignora.

Pues si; quien sabe lo que vá del carbono bajo la forma de 
diamante, al carbono bajo la forma de carbón; del oxigeno 
al ozono;del fósforo rojo al fósforo blanco: quien sabe cómo 
cambia un mismo cuerpo simple eu sus diversos estados alo­
trópicos...

Quien reflexiona en las diferencias físicas y químicas que 
los cuerpos compuestos manifiestan en sus estados isoméricos, 
es decir, tan solo por la colocación de sus moléculas ó áto­
mos y sin variación alguna en el número de estos ó en su 
composición elemental...

Cuando se reflexiona acerca de los estados alotróficos de 
las sustancias orgánicas; en esos estados en que estas, cou- 
servando sus caracteres físicos y químicos ordinarios, pierden 
sin embargo , sus propiedades fisiológicas y nutritivas ó las 
adquieren dañosas ó ponzoñosas y tan solo averiguables ó re­
veladas por las lesiones que producen en el organismo...

Cuando se piensa en tos resultados de ese misterioso poder 
que determina algunas afinidades sorprendentes con la sola 
presencia de ciertos cuerpos, sin que los dotados de aquel 
mágico poder ganen ó pierdan en su composición ele­
mental...

Cuando se medita en las maravillas que produce la fuerza 
catalítica... Cómo la plialina ó diastasa animal, en contacto 
con el almidón y por muy breves instantes, la metamorfosea 
en dexlrina y en glucosa... Cómo la pepsina irasforma las 
sustancias azoadas ó los alimentos albuminoideos en albu­
minosa...

Cuando se estudia la historia de los fermentos, de los virus 
y miasmas, y se repara en que los primeros se elaboran en el 
organismo sano y en el organismo enfermo, el horizonte de 
la patología se dilata dejándonos columbrar la etiología de 
muchos estados morbosos hasta ahora poco conocidos.

¿Será cosa demostrada que la difteria esté siempre produ­
cida por un agente único ó idéntico en su esencia y solo va­
riable por su dosis, ó podrá este variar según sus estados 
alotrópicos, isoméricos ó alotróficos? Lo ignoramos; pero 
bueno es que no se prescinda de lo que acabamos de decir, 
para no resolver con tanto aplomo la cuestión de que se trata.

(Se eonCtnuarif.)SECCION PRÁCTICA.
CLINICA MÉDICA DEL DR. D. TOMAS SANTERO.

SEGUNDO GRUP O.
G onsíderaciones generales sobre los casos com prend idos en 

este segundo  g ru p o .

(Continuación.)

Resulta, pues, comprobado por la esperíencia, que la 
inervación con el aumento de la actividad sensitiva y 
motriz, !a circulación con el de la acción de los vasos, y l'a 
sangre con el de sus elementos sólidos y de su propiedad 
plástica, concurren combinadamente á constituir el estado 
tlegmásico, que nos le representamos con el nombre de 
elem ento  m orboso in flam a to rio : el cual, como dejamos es- 
piieslo, si en ocasiones se produce en los órganos por 
efecto de causas traumáticas y otras locales, es, en la 
mayor parte de los casos, resultado de una disposición ge­
neral feliril {ó calentura inflamatoria) que, por circunstan­
cias ya indicadas, fija el orgasmo flogístico en una parte 
predispuesta.

Establecido ya este modo complexo y preternatural de 
la vitalidad, los síntomas consiguientes son tan claros de 
concebir como la naturaleza nos los presenta: espasmo Y 
dolor, enrojecimiento y tumefacción, aumento de calor y 
diíicuítad en el desempeño de las funciones del órgan'a 
afecto, son la consecuencia inevitable del espresado 
cambio en la acción nerviosa y vascular; como la dureza 
Y las exudaciones plásticas, lo son á su vez del que sufre 
en su composición y vitalidad el humor sanguíneo. Los 
síntomas generales preceden, ó se presentan desde el prin­
cipio figurando en el cuadro de la inflamación; á no ser 
cuando, siendo la causa local, es aquella tan pequeña, y la 
parle donde aparece de tan poca influencia en el organismo, 
que no difunde su orgasmo produciendo el consenlimienlo 
general por medio de los sistemas circulatorio y nervioso, y 
la escena patológica queda reducida á los reducidos límites 
de la afección. Pero lo más coman es que se produzca por 
causas abonadas la nevroeslenia y angiostenia general con 
la discrasia indicada; y que determinándose, á más ó 
menos tiempo, según las circunstancias cliológicas ó indi­
viduales, la fluxión llogíslica en un órgano, allí se lije la 
espina  que ha de provocar un estado morboso localizado y 
producido por la disposición general, coa bastante intensi­
dad para existir ya con independencia y ejercer el influjo 
correspondiente sol)re la fiebre, que entonces recibe su ini* 
pulso y sigue el rumbo que la comunique.

La ley que rije al estado inflamatorio ya constituido 
determina la continuidad en su curso; el cual no escede de 
siete á catorce dias, verificándose durante su desarrollo, 
fluxión; el éstasis sanguíneo; la trasudación del plasma y
la estravacion de todos los componentes de la sangre por 
capilares que, cediendo á la presión escénlrica, se uislace-
ran el movimiento intestino y raetamorfósico en el prO' 
duelo exudado, que se convierte en un blastema flegnjá- 
sico; y la aparición en este, de un modo espontáneo y 
sucesivo, de gránalos, glóbulos exudatorios, corpúsculos 
íibroideos, y por lin, de glóbulos pioides y purulentos, m 
la inflamación se desenvuelve con mediana intensidad, no 
pasa del período exudalorio, del cual retrocede llegada la

época 
bente; 
absor( 
ciaun 
res, q 
macic 
gesto 
la re 
rápidi 
si el < 
mórf( 
versi 
en pi¡ 
acum 
niend 
no te 
ceras 
que I 
lórmi 
nada 
dá li 
marc 
agre( 
mate 
bilila 
de la

La 
é inh 
infilt 
men( 
halla 
que I 
sépti 
de \i 
se hi 
rada 
acón 
los ti

La 
espei 
infla 
se p» 
luye 
una 
nerv 
y co 
que 
pero 
ua ó 
mac¡ 
sem 
comí 
tan I 
que 
la in

Si 
resu 
forir 
á qi
pan 
dÍY€ 
nou 
com 
saD{ 
te s ; 
ofre 
neri 
hipí

O
dep'
órg;
sía
con

Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG L O  M E D IC O . 505
)rodu- 
lú va­
is lados 
; pero 
decir,

: irala.

).

ios eo

^ue la 
iva y
i. y
)iedad 
astado 
ire de 
os es- 
ts por 
en ia 
in ge- 
istan- 
parle

*al de 
os do 
iino y 
alor y 
rganó 
esado 
ureza 
sufre 

. Los 
prín-

10 ser
. y la
ísmo, 
líenlo 
)so, y 
miles 
;a por
11 coa 
lás ó 
indi- 

ije la 
ido y 
:ensi- 
[lílujo 
a ini-

luido 
de de 
lo, la
raav 
» por 
lace- 
pro- 

graá- 
eo y 
:ulos 
is. Si 
l ,n o  
Jala

época de su mayor decarrollo. Entonces los vasos absor- 
beates actúan sobre el producto exudado, trasportándole la 
absorción intersticial para eliminarle la naturaleza por los 
einuntorios comunes ó especiales; ia acción de los capila­
res, que se había  suspendido durante la  fuerza de la inlla- 
maciou, se restablece, poniendo en curso al humor con­
gesto y detenido en la trama que forman ellos mismos; y 
la resolución así se verifica, de un modo más ó menos 
rápido, según las condiciones locales é individuales. Pero 
si el orgasmo flogístico rebasa de ciertos lím ites, la m eta­
morfosis de los productos exudados avanza hasta su con­
versión en glóbulos píoides y  purulentos, trasformándose 
en pus; que se infiltra en los tejidos del órgano afecto ó se 
acumula en ellos formando un foco ó absceso , sobrevi­
niendo después diferentes resu ltados, según este puede ó 
no tener fácil salida al esterior. La supuración en las vis­
ceras es de grande trascendencia; porque la intensidad 
que la procede en el estado ílegmásico, sin la cual no se 
forma, determina en la fiebre una graduación proporcio­
nada. El trastorno del dinamismo en las fuertes reacciones 
dá lugar á colapsos y desórdenes de inervación, (pie se 
marcan por síntomas graves ataxo-adinámicos; v á ellos se 
agrega después, como concausa, el paso á ia sangre de los 
materiales purulentos absorliibles, y los efectos de la inha­
bilitación repentina de un órgano importante en el juego 
de las acciones generales.

La depresión de la vida cuando la inflamación es rápida 
e intensa y la descomposición consiguiente en los Immores 
infiltrados, derramados y  estancados, producen , aunque 
menos frecuentemente, la gangrena: la cual no siempre se 
halla en relación con la intensidad de la flegmasía, sino 
que también es ocasionada por la malignidad de un agente 
séptico productor del estado morboso, ó por el mal estado 
de las partes inflam adas, en las que , cuando la  vitalidad 
se halla d ism inuida, se produce con una  reacción mode­
rada el mismo efecto que con una fuerte en parles bien 
acondicionadas, ó bien por disposiciones parlículares de 
ios tejidos interesados.

Las ideas que hemos espueslo, derivadas de lo que la 
esperiencia enseña basta el dia sobre el elemento morboso 
inflamatorio, manifiestan las analogías y  diferencias que 
se perciben en tre  el estado morboso que”con él se consti­
tuye, y el que es el fundamento de la  fiebre esencial. En 
una y otra situación patológica se comprometen la acción 
nerviosa, la vascular y  ia sangre, de un modo simultáneo 
y combinado, con exaltación de las propiedades vitales 
que por su intermedio se dan á  conocer en la economía: 
pero se diferencian en  que la fiebre no fija el o.'gasmo en 
un órgano de un modo principal, m ientras que en la infla­
mación es al contrario ; y además en que la  fiebre no pre­
senta en la sangre el mismo grado de alteración de sus 
componentes y vitalidad. Las relaciones, sin em bargo, son 
an estrechas entre ambos géneros de afecciones, cuanto 

que la fiebre determina muchas veces la inflamación como 
1“ inilamacion produce la liebre.

el elemento morboso inflamatorio tan complexo, 
jesuíta en ocasiones q u e ,  entre los componentes que le

rman, sobresale alguno á  costa de los otros; dando lugar 
® síntomas y el curso del mal ofrezcan caracteres 

p riiciilares, que han dado motivo á  los clínicos á reconocer
tersas formas en las flegmasías. Con efecto, no deja de 

unos casos el predominio de ia inervación, 
snnl? fluxión sin gran cambio en la
I “o’’®» n ul de la actividad morbosa de los vasos exbalan- 

órganos que la  tienen en abundancia; 
n e n ^ ¡ ^  un el primer caso la forma llam ada erética ó 
A i p e S c í ’íii6-a* ccmj/esííz’íi, y  en el te rcero la

derrpc^ agente que produce el padecimiento es
órcanr! 'V  ^  ^ determinarse (a reacción flogística en el 
sía íine ® ,! aparece con los fenómenos de una flegma-
con acción de la causa deprimente,

utonias flogísticos é hiposténicos combinados: !o cual

tanibien acontece, cuando la  inflamación se desenvuelve 
en  órganos débiles ó que se hallan en condiciones desfavo­
rables de vitalidad. Tanto  en uno como en otro caso, la 
inflamación es adinámica  ó hiposlénica: como la ocasiona­
da por el frió cuando obra sobre una parle con intensidad, 
ó la que se nroduce en un órgano edematoso.

Pero si bien pueden en general admitirse estas dife­
rencias modificadoras de la  naturaleza de la inflamación 
como se reconocen en  las fiebres, cuvo elemento constitu­
tivo es igualmente complexo, y seg“un el predominio de 
uno de sus factores se marca en ellas el orden ó el género, 
menester es a d v e n i r , que en las inflamaciones viscerales 
no se halla la afección del órgano tan independiente de la 
calentura que la acom paña, y  de la cual ha sido efecto en 
muchas ocasiones, que no reciba de ella la modificación 
que dá lugar á  las espresadas diferencias. Con efecto, la 
fiebre, que^sigue el curso de la inflamación v por ella  se 
sos tiene , ya por haber sido primitiva y  anterior á  la fleg­
masía con condiciones especiales, bien por recibir el influ­
jo de la constitución médica re inante, ó por otras circuns­
tan c ias ,  adquiere en ocasiones un carácter distinto del 
inflamatorio, como el c a ta rra l ,  el reum ático, el bilioso v  
hasta  el nervioso; y en tonces, si bien recibe del foco de”! 
padcciinienlo el influjo que le es propio, no deja por eso 
de impresionarse Dor el eslraño, v de comunicarle á  su vez 
al órgano afecto. De modo que sinuiUáneamenle es influida 

. e influye; presentando el carácter m ixto , inflamatorio por 
un  lado, y catarral, reum ático , büio.so ó nervioso por otro 
según el caso, y  haciendo parííciiie del mismo á  la infla­
mación, que no puede menos de recibir el sello de la 
fiebre, cuya esencialidad se conserva á pesar de s e m i r  el 
impulso dol foco inflamatorio. En tales circunstancias el 
elemento flogístico, desarrollado en el órgano que’ es 
asiento principal de la enfermedad, y  el que se asocia á la 
fiebre, se contrabalancean con su respectiva intensidad* 
predominando el más fuerte , y tomando la parte que la 
corresponde la constitución del enfermo. El estado de com- 
plexidad de estas afecciones, demostrado por la  asociación 
sintomática de los estados morbosos que se combinan 
tanto por parte de la flegmasía como de la calentura que 
la acompaña, se observa comímnienle en las inflamaciones 
puerperales y  en los pneum ónicas, ofreciendo el gruño de 
los Clisos descritos de en tre  estas ú ltim as, ejemplares bien 
mauifiestos de la espresada combinación. En ellos apare­
cen las formas ca tarra l, reum ática , notha ó hiposlénica y  
M w m ,  cuyas formas, descritas con notable exactitud por 
los prácticos an tiguos, han sido descuidadas en naesiros 
d ía s ,  desde que la exageración localizadora ü  organiclsta 
separó la observación clínica del estudio analítico de las 
enfermedades.

{.Se continuará.)SECCION PROFESIONAL.
PETICION FUNDADA.

Ahora que, según viene anunciándose por la prensa, trata 
el Gobierno de llevar a cabo el arreglo de la Beneficencia ó 
sea de asegurar la asistencia facultativa á la clase proletaria 
lio eslara demas hacer presente la siguiente observación Dor 
SI acaso el Gobierno, vistas las fundadas y poderosas razones 
en que se apoya, la considera digna de lomarse en cuenta en 
dicho arreglo.

Sabido es de lodos el trabajo, asi moral como físico, que el 
facultativo presta en los casos en que una p oblación es inva­
dida por una epidemia, el cólera por ejemplo, como sucedió 
en anos anteriores, en que más valiera no tuviéramos tantos 
y tan tristes motivos-para recordarlos. Sabido es también que 
en estos casos, á la vista de azotes tan terribles y mortíferos 
las autoridades, obligadas por ei deber de atender al cuidado 
de sus subordinados, y teniendo en cuenta que para hacer 
frente á enemigos tan formidables como desiguales, se nece­
sita tener una abnegación y un valor sobrehumanos no esca­
sean promesas ni recompensas al facultativo, ya con el obje-
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lo de alentarle en tan ardua empresa, ya porque las conside- 
rau por demás juslas. Mas llega el desagradable caso de que 
es invadida una población por una epidemia cualquiera ; el 
facultativo se esfuerza en el desempeño de su minislerio. pone 
en  íuego lodos los medios que le aconseja la ciencia, y su 
imaginación puesta en prensa por el amor hacia sus semejan­
tes le sugiere y alcanza salvar á muchos y muchos a auienes 
la parca ya contaba como suyos. Pero esto no le es dado con­
seguirlo sino á costa siempre de todos los sacnucios que 
quedan dichos anleriormeule y muchos más, y no raras veces 
á costa de su propia existencia. En este último caso e u o -  
bierno vencido por el peso de la ju sü c ia , ha tratado de re­
compensar servicios tan eminentes á los que con lanía abne­
gación como desinterés han sabido sacrilicarse por sus semc- 
fanles y para enjugar las lágrimas de sus huérfanas laminas, 
ha señalado á éstas pensiones con las cuales, aunque exiguas, 
atiendan á sus más perentorias y apremiantes necesidades.

• Pero cuando el facullalivoha sido más afortunado. cuando ha 
logrado vencer al terrible azote y no es contado entre sus 
víctimas, desaparecido que há la epidemia . la? aulorulades 
en vez de cumplir las promesas que tan justas consideraron 
cuando amenazaba la invasión, varían de parecer, y el [iro- 
fesor en este último caso, no solo no es digno para las inismas 
de que se le cumpla lo ofrecido, pero ni aun siquiera de que 
se le den las gracias por su abnegación. iCuanlos y cuantos 
de los que hoy se honran con un Ululo médico se encon­
trarán cu este último casol Pues bien, puesto que es reco­
nocida de lodos la justicia de que el facultativo sea conve­
nientemente reconipeiisado por sus méritos en casos tan 
árduos como esccpcionates, y el Gobierno se ocupa en el día 
de asunto tan importante, llegada es la hora de que se fijen 
de una vez para siempre los derechos a que por esie concento 
se hace acreedor el facullalivo, y no se deje al arbitrio de las 
autoridades determinar las recompensas de estos servicios, 
pues en el mero hecho de haberse de satisfacer por las 
mismas, han de ser siempre pobres y mezquinas, y esto en 
los casos más afortunados, pues no es raro tampoco que el 
facultativo en premio desús  servicios no merezca otro que
ia más negra ingratitud.

No seria menos justa nuestra petición, ni menos digna de 
ser atendida, aun cuando lo que se pide no tuviera ejemplo 
en nin-una de las clases de la sociedad, pero afortunadamen­
te para el caso presente existe una que nos ofrece preciosas 
pruebas y hasta pudiera servir de base para establecer y de­
terminar el tipo de las recompensas que se reclaman. Esta es 
la clase militar. Dos estados nos presenta esta en los que por 
los diferentes trabajos y fatigas que en ellos soporta el so ­
dado, ha sido considerado digno, y con mucha ju sh c ia ,  de 
mayor ó menor recompensa; el estado de paz y el estaco de 
guerra. El facullalivo en el ejercicio de la medicma presenta 
otros dos estados semejantes, cuya analogía con aquellos no 
será negada ni aiin por los mismos legos en la ciencia, a 
saber" aquel en que el profesor solo tiene que combatir las 
enfermedades ordinarias, comunes, no contagiosas, muy en 
relación al soldado cuando se halla en estado de paz, en cuyo 
caso solo tiene que atender á la instrucción y disciplina, y 
el que nos presenta cuando ademas de acudir a las enferme­
dades ordinarias tiene que combatir á su vez á los atacados 
de un contagio, estado, cuya analogía con el que nos ofrece 
el militar en tiempo de guerra, no se nos negara tampoco por 
nadie. Acaso se nos objeto que el soldado al esponerse al 
hierro enemigo, al derramar su sangre en defensa del honor 
V de la nálria. se hace acreedor á mayores recompensas que 
el profesor al hacer frente á una epidemia, pero nada nnis 
fácil que hacer ver lo contrario. La causa de que el sohlado 
reciba mayor recompensa en estado de guerra que en el de 
paz. es debida á que en aquel sus fatigas y la esposicion de 
perder su existencia son mucho mayores que en este. Pues 
bien , si las mayores recompensas de este reconocen por 
cansa «us mayores fatigas, compárense con las que sufre el 
profesor en tiempos de contagio, véanse las victimas hechas 
por este y si el número de ellas nos manifiesta bien c lara­
mente la’ espesicioii que cada cual corre de perder su ex is­
tencia, se verá que si alguna razón existe para que sean re­
compensados, aboga en favor del
Dios que la guerra de A frica y en el día la de Santo Domiugo 
no nos ofrecieran pruebas tan elocuenlesl 

Comprendemos, aunque legos en la carrera mililar, los 
poderosos motivos que existen para que el soldado en tiempo 
de guerra sea atendido con más solicitud todavía que en 
tiempo de paz, y aun cuándo ignoramos qué atenciones y 
recompensas sean estas, sabemos que una de ellas consiste

C U  U o l  d i  i i c i i i j f v  X j u u  O l í  »  V

doble valor del que tiene en estado de paz, porque se supone.
■ ........-  l¡,gy con sobrado motivo, que la esposicion y las laligas que el 

mililar sufre en aquel, son por lo menos dobles de lasque 
tiene en es te ,  y esta práctica que se viene observando coiis- 
lantemenle contribuye á dar más y más peso á nuestra
petición. , , ,  .

Vista, pues, la justicia que existe para que al soldado se 
le considere acreedor á mayores recompensas en el estado de 
guerra que en el de. paz, como de hecho se le recompensa, y 
que la causa de esta diferencia estriba en las mayores fatigas 
y esposicion que corre su vida en el primero, así como la 
analogía que ofrece con el fiicullalivo en el caso de epidemia, 
pues si algún mayor mérito ex is te , milila en favor de este 
último, queda también demostrada la justicia de nuestra pe­
tición y la conveniencia de que el Gobierno, ahora que se 
ocupa del arreglo de la Beneficencia, fije en él los derechos 
que el profesor adquiere por su asistencia en casos tan arduos 
como escepcioiiales, sin dejar al capricho de las autoridades 
locales determinar la recompensa á que por este concepto se 
hace acreedor el facnllalivo, pues ademas de no ser compe* 
lenles para apreciar estos servicios, existe la circunslancii 
de que han de ser remunerados por las mismas, por cuyo mo­
tivo , como queda dicho anleriorraenle, las recompensas 
siempre son pobres y mezquinas.

P ascual A ltayas.
Puebla de Ilijar 19 de julio de 1864.

ESTUDIOS BIBLIOGRÁFIGO-M ÉDICOS.

ARTICULO XV

Continuando la descripción de los libros de medicina que se 
encuentran en la biblioteca pública provincial de Cád z, lócame 
hoy hablar primero de una obra, producto del ingénio de «n 
célebre escritor y catedrático de Salamanca, que lleva esle 
título: _ , .

oSeleclarum philosophi» el medicinie difficuUalem qu® i 
philosophis vel omilluiitur, vel iiegligentiiis examinanlur. 
Tomus primus Auclore doctore Ludovico Rodriguez de Pe­
dresa Olysiponensi, apud Salmalicense, pliilosoplii® nalu- 
ralis, el medicin® primario professore iam jubílalo, el eius; 
dem philosophi® Collegij Decano; nunedenuó inssu supremi 
Senalus in nova ealheiira sibi personaliter créala pnblice 
docente.— Ad Illustrissimuin D. 1). Gabrielem de Esparza
Pampilonensis civilatis generosam prolem, velerís D. Barllio* 
iommi olim collegam , Pampilonensis EcelesUe canonicura,
apud Indos Anlislilem Gualimangensem el Biirgüeiisem, 
postea apud Uispanos Pacensem vulgo de Bailajoz, nunc 
aulein Salmaticensem dignissiinnm Episcopom.—Año de Di66. 
—Cum privilegio. Salmanlicm: ex uflii ina Melcliioris Esleye.»

Después de la dedicatoria, prefacio, aprol aciones, privi­
legios, censuras, licencias, e t c . , entra á tratar de las mate­
rias siguientes: .

«Disp. i .  Deimpulsu; in qnadem onslralur van  qualitaies 
c x s u a  natura defeclibiles; molum graviuin, et levuim, non 
esse velociores in fine, quain in principio, e l medio; nec 
molum proieclorum esse velociorem in medio, qnam in prin­
cipio; pondusque nec esse gravilntem, nec impulsnm, seo 
qualilalem quaiidam manifestara langibilem á nuUo haclenu- 
posilam. (Página t .)  t «n

nDisp. 2. A quonam moveanlnr corpora ad impediendnn* 
vacuum , ubi demonslralur a propria gravilale , vel ievilate 
raoveri (Pág. 37 ) ..

nDisp. 3. De qualilatibus primis, el aliquibus secunfli» 
elemenlorum, ubi demonslralur soliim caloren), el frigusesw 
irimas qualllales ex sna natura permanentes; agilur oc 
;elu, el nive, ubi á solo frigore procederé congelalionem pro* 
latiir; agilur deinde de g r a v iu l e , el Ievilate, nec nou 

rarilate, el densitale. (Pág í5.)
nDisp. 4. De elemento ignis; ubi novis ralioiiibus demon»- 

traliir ignem elemenlalem in cóncavo coeli lun® roperin-

5. Quod elementum sil corpiis simplex millo mofi® 
conslans ex materia, el forma; el quod non datur alia nialO' 
r iap rim ad is tinc laab ips ise lem en lis .  (Pág. 115.)

»Disp. 6. Quo pacto molus sil causa caloris? novilerex
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plicatar, communesque dicendi modi rejiciunlur. (Pág. 12o.)
•Disp. 7, De polentia ridemli, el ipsius aciu; ubi explica- 

tur, in quo seiisu risibiie sil proprium quarlo modo respeclu 
hominis? resolvitur polentia ridendi non esse spirilualem, 
sed materialem. (Pag. 139.)

íDisp. 8. Ue deliriis ubi varia) sensus interni actiones, el 
errores explicanlur, niultaque lain «ledicis, quam pUiloso- 
pbis satis lucunda el utilia explicanlur. (Pág. 114.)

sDisp. 9. De verligine, ubi demonstratur superíluam esse, 
el imperlinentem moililicalionem conimuniler excogiiaUam; 
mullaeque ouriosae difíicullales enodantnr, agilur de sensibi- 
libus cummunibus, el probalur á nullo sensu externo esse 
perceplibilia. (Pag. 189.)

íDisp. 10. De melancholia morbo; ubi Gal. doctrina defen- 
dilur contra funiores liuiiis lemporis; ubi eliarn agilur de 
phrenilíde, el in quo eius essenlia consis la l, assignalur. 
(Pág.2H.)

íDisp. 1!. De medicamentis, el ipsorum operalione; ubi 
demonstratur medieamenla, ni reducaiiiur de polenlia ad 
aclum, non esse iiecessarium quod prius fianl frígida vel ca­
lida formaliler. (Pág. 239.)

íDisp. 12. De convulsione, el pulsii duro , el serrino; ubi 
noyiier explicalur á quo principio efíicienler procedal con- 
vulsio, el ii quo tale piincipiuin delerminalur; ubi eliarn Ira- 
ditur nova explicaiio de pulso serrino, qui plireniiide asigna- 
n  solel. (Pág. 2C.i.)

»DUp. 13. An ex sanguiné quarlo humore possil fiori 
lebris inttermilens? ubi negaiiva senlenlia defenüitur. (Pá­
gina 271.) '

íDisp. 14. fn quo genere causa) qualilns maligna lacdat 
operaliones, el vivens inlerficial? ubi nobis rationibus dc- 
lunnslrniur qualilalem malignan) Jmdere in solo genere cau?a) 
«fCcienlis. (Pág. 270.)

»Disp. lo. De resointione nostrm subslantim, el de morle 
naturali; quod nequeat (iéri u calore tialumli pnriis qna) 
resolyiiur; ubi morlis naturalis causa assignalur. (Pag. 291.)

»Disp. 16. De dolore, ubi dolorem formaliler ad potenliam 
i^cnsilivam speclare dcmonslralur. (Pág. ;UH!.)

»Disp. 17. De pleniludiiie, el cacocbimia; ubi natura ple- 
niludinis sinipliciler, el secunclum quid novilcr explicalur; 
uist/nclio ipsius á cacochimia Iradiiiir. (Pág. 32ü.)

íüisp. i.s. De essenlia m orbi; ubi inorbum osse quid 
'ransceiulenUle demouslralur, inipugiianlurque luanifeslé 
ponentes morbnm in predicamenio quaiilalis. (Pág. 34‘5.)

*Disp. 19. De suffocatione; ubi de ignis suffo^calione. el 
conservalione agilur. (Pág. 37o.)

»Disp. 20. De crisis essenlia, el nalura- (Pág. 382.)
»Disp. 21. De causa dierum crilicorum. (Pág. .39o basta 

lo oOO.)»
Cada disposición cslá dividida en secciones y subseccio- 

iies. La impresión y papel de esle lomo en folio son muy 
inoios, y su contenido es una curiosa colección de diserlacio- 
«cs sobre física, fisiología y medicina práctica.

Sigue á esle, otro de un médico también español y cate- 
roiico de Vallaüoüd, dcl Dr. Juan 1.azaro Gutiérrez. Tiene 

este encabezamiento:
«Joanni Lazari Gutiérrez Docloris Medici Pintiani; in 

' Uem alma Academia primum libcraliuni arlium, nunc me- 
 ̂ cnlbedra) publici profirielate magistri, iamque trilni- 
aiis iiiuiaris medici. Febrilogias lecUones Pinciaiise theori- 

i.raciicnm opus acroamalicum. Ad Ilippocratis m eniem , ac 
yieiiisensum ; ad Avicenm iudicium. Cmn indico duplici, 

Inn/rü el iecliomim, altero rerum, el verborum
primum prodil. —Lugduni. sumplibus 

Anisson. MDCLXVIM. Superiorunj permissu el 
®Pprobalionibus.»

ts lá  dedicado á D. Francisco de Roxas Doria y dividido en 
«ueve cursos.

1. In quo febris essenlia conslilualur? 
nriiim' '̂i- de las fiebres. 10 lecciones.) Pag. SO. C. 2. Fe- 
C explicanlur. (Divisiones. O lee.) Pág. 81.

, p*?‘̂ octionis natura , causis, el differenliis. (8 leccio- 
IOS. C. 4. De putredinis essenlia, causis, el diver- 

iiil r t  ?■ 123. C. 0. Cachofebrium nalura expo-
Pesiiipnr Pag- 149. C. 0. Differeiilia), el caus® fobrium
C. 7 malignarum explicanlur. (3 lee.) Pág. lüO.
{9 lee pcslilcntium, el malignarum febrium explicanlur. 
tilenii’i!..,^?'.*'!.^ Pr®cauiionts cura in lualignis, el pes- 

exponilur (10 lee,) Pág. 237. C. 9. De 
Fin f.n I ’ ■ Peslilenlium febrium curalione. (lO lee.)* 
Chinphm donde empieza el Índice alfabélico.

Qioa dice con razón, que aunque esle tratado de

fiebres tiene muchas v muy buenas ideas , el trabajo de 
leerlo es mayor que el provecho une puede sacarse de su 
lectura , siendo el más inleresanle el curso oclavo por e! re ­
glamento de la peste. No sucede asi con los Iraladilos que 
siguen al de liebres y que son los siguienles:

«Appendix ad febrilugiam, dolons diagnosíra, prognosiui^ 
eV curalionem in commuiii, lum Artera Sphygmicam conli- 
nens. (Cuál sea la naturaleza dcl dolor y sus causas, sus dife­
rencias, del presagio por el dolor y su curación; 30 páginas. 
7 lecciones) Dispulalio única de pulsus natura, causis el 
differenliis. Seclio única prmmialis. (Que se debe dar más fé 
al pulso que á la orina, para predecir tanto la salud como ¡a 
muerte ) Sec. 1, De nalura el essenlia pnlsüs. (3 lee.) Seo. 2. 
De conliniMitibiis pulsus causis. (5 lee ) Sec. 3. De primis 
piilsuum differentiis. (Cita el m iurus , recurrente seu decur- 
lalum, capricans. iiudosus, vibralus, serriiuis, verraicularis, 
forniicans, ordinatus aut inorülnalus ) 2o páginas.»

Regular impresión á dos columnas en un tomo en gran fólio.
De poquísimo interés es el libro en 4.®, de mal papel y peor 

imprc.sion, en portugués, de que voy á dar cuenta. Se t i ­
tula asi;

«Epitome das noticias astrológicas para a medicina. Offere- 
cido íio muy alto el mui poderoso Principe I), Pedro nosso, 
Sr. Regente dos reinos de Portugal, et das siias conquistas. 
Por Fr. Antonio Texeira, Meslre et Padre da Provincia da 
orden da Sanlisima Triiiidade, et Redem|)cau de captivos, em 
os mesmos reinos.—Era Lisboa, officina dé Joam da Costa.— 
MDCLXX. Com todas as licencas necessaria'í.»

Después del prólogo y dedicatoria se ocupa de lo siguiente:
oQiieslao projmial. (Si las noticias astrológicas son preci­

samente necesaria» para la buena aplicación de la medicina. 
Se decide por la afirmativa.) Libro prinieiro. De.scripcione ó 
noticia científica de lodo el sistema do mundo, eclipses, etc., 
(varios tratados.) L. 2. Dosinfluxos celestes. (Virtudes ocultas 
con que induyen en el mundo.) L. 3. Do mundo sublunar. (De 
sus parles y del hombre, á quien llama mundo abreviado, es­
tando en él recojiilado el celeste y el su b lu n ar) L. 4. Do modo 
que pode liaver era curar, el evitar os effeitos que causad os 
orbes celestes em os corpos Iiumanos. (Dice que la medicina 
puede ordenar al cuerpo de manera quo no tengan el^eclo los 
Influjos celestes, y describe el modo para cada planeta. Se­
ñala lambien las horas más convenientes para sangrarse, pur­
garse, lomar medicinas, etc., etc.) 407 páginas.» Indice alfa­
bético, licencias, lasa, etc-

Uno de los más notables comentadores de Hipócrates fué el 
catedrático de la Univer-^idad de Valencia Antonio Tordera, 
que. á los íit años de edad (nació en diclia ciudad en 1020), es­
cribió la obra cuyo primer tomo tengo á la vista. Es sensible 
que no existan en esta biblioteca los otros tres de que consta. 
Está en folio, bastante nial impreso. Tiene estas portadas;

«Commentaria pcriinenlia ad libros phisiologicos IIlppo- 
cralis et üjileni seu de nalura hominis, in tres iractatus di- 
vi.'O, ac quibns quaUior Índices reperiunlur. Quibus adiun- 
gilur iiilroduclüiium ad arlcm medienm. Tumus primus. 
Auclore Vincenlio Tordera Valentino Medicin® Doctore oüm 
in Academia Valentina publico (jíaleni interprete. 0|>us, illus- 
Irissiino el Reverendis. ü. D. Ludovioo Alplioiiso de los Ca­
meros, Arcliiepiscopo YáleriUno, Regio que consiliario, etc , 
dicalum. Cum licenlia. Valenlia. Ex lypogniplüa Joannis 
Laurenlii Cabrera bibliopola iusla Diputalionem. Anno l). 
MDCLXX. Expensis propriis aulboris.

»Aücloris opera omnia in quatunr lomos divisa. In pr®senti 
primo lomo conUnenlur commenlaria ad libros Ilippocratis e t 
Galeni circa parlera pliisiulogicani. In secundo conlinenlur 
commentaría a«i libros Galeni circa parlera palhologlcani. lu 
lertio continenlur commenlaria ad libros Galeni de pulsibus, 
ad du&s de differenliis febrium, el ad libnim primum apho- 
rismorum liippocraUs. In quarlo conlinentur affeclus cor- 
poris humani qui mngis frecuentes in praxi accidunl el in -  
veiiiunlur, el nbj Irncialus.»

Consta esle lomo de la dedicatoria, aprobaciones, prefacio, 
y de los tratados siguientes;

aPág. t .T rac la lu s  1. conlinet iiitroduclorinm e l quadra- 
ginla uuas scnlenlias Hippocralis (El introductorio tiene cinco 
capítulos,— necesidad de la medicina, origen, esencia y partes 
en que se divide.—las sentencias están impresas en letra bas­
tardilla á dos columnas y luego los comentarios.) Pág. 90. 
Tract. 2. de nalura liominis; cuntinel dúos libros de tempe- 
ramenlis secundum Thom® Liiiacri versionem. (El lib. l.° H 
capítulos, el 2.® 10 id. en la misma forma.) Pag. 217. Tract. 3. 
coulinet tres libros de facultalibus. (Lib. 1.® 16 cap , 2.® 9 ¡d... 
3.° JO id., y el fin en la página 346.)»
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Eslá escrilo coa un lenguaje cargado de erudición y si­
guiendo en un todo la doctrina de sus antepasados Valles, 
Vega, Mercado, García Carrera, Bravo, Segarra, ele. Trata en 
este tomo solo de (isiologia.

Dos volúmenes grandes en fólio ocupa la obra del célebre 
doctor y catedrálico de Alcalá, Francisco Yillacorla. Véase la 
portada del lomo primero;

«Francisci Henriquez de Villacorta Doclori medici, a cubí­
culo regali Philippi lY el Caroli II Arcliialri. in insigni llieo- 
logorum cícnobio medica loga olim illuslrati, iiunc vero in 
complutensi Academia Docloris primarij, necnon in Facúl­
tate medica prímarij Professoris, Laure® Docloralis medie® 
coroptulensis. Tomus primus. Quo conlinenliir siimmé ne- 
cessaria pro laurea doclorali Academi® complulensis conse- 
quenda, eo cerlamine quod vocalur tenlaliva —Sub auspiciis 
polenlissimi. llispaniarum Indiariimque Regis Caroli 11.-;-Cum 
indicilinsnecesariis — Lugduni, sumplibusLaurenlii Anísson. 
MDCLXX- Cum privilegio Regís.»

Sigue una dedicatoria al rey en latin y otra en castellano 
«á la muy excelentísima Señora Doña Ana de Toledo y Por­
tugal, Marquesa de los Yelez y Aya del Rey N. S. D. Carlos 
el II.» Prólogo, cinco carias escritas eii elogio del autor, pri­
vilegio del rey de Francia é índice. El cuerpo de la obra traía 
(le lo siguiente;

«Traclalus phisiologici. T. 1. De elemenlis e l lempera- 
menlis. Disputatio l. De elemenlis. (3 cap.) D. 2. De qualilale 
lemperamenti, el eius di\isionibiis. (9 cap.) D. 3. De natura 
et numero ®laliim. (fi cap.) D. 4. De raorle iialurali. (3 cap.) 
—T. 2. De humoribus. D. I. De essenlia et numero humorum. 
(I I  cap.) I). 2. De natura , iemperie, el differenliis cuiusvis 
humoribus in particulari, et de modo quo unaqumque diffe- 
renlia prmlernaluram prodeunUir. (9 cap.)—T. 3. De coclione 
el pulredine. D 1. De natura coclionis. (9 cap.) D. 2. De pu- 
tredine. (6 cap.)—T. 4. De semine. D. única. (17 cap.)— 
Tracl. palhologici. T. Unicus. De morbo el symploniale, 
eorum differenliis et causis. D. l . jD e  natura et essenlia 
morbi. (7 cap.) D. 2. De raorborum differenliis. (3 cap.) D. 3. 
De causis raorborum. (5 cap.) D. 4. De differentiis symplo- 
malum. (o cap.)—Tracl. chirnrgici. T. i .  De tumoribus 
prmlernaluram in universum, eorumque curalione. I). I. De 
natura omnium tumorinii in genere 12 qumAion. D. 2. De cu- 
ratione omnium lumorum in genere. (G dub )—T. 2. De lu- 
moribus in partieu la ri, eorumque causis , dignolione el cu- 
ralione. D. l. De pliiegmone, aliisque á sanguine gencralis 
tumoribus- (9 dub.) D. 2. De erysipelale, el aliis tumoribus á 
bilc procrealis. (4 dub.) D. 3. De oedcmate, el aliis tumoribus 
piinilosis qui ad ipsum referunlur. (S dub.) D. 4. De scirro el 
aliis tumoribus qui ad ipsnm referunlur ( i  dub.)—T. 3. De 
ulceribus eorumque dignolione el curalione. D. I. De ulceri- 
1)11,5 in universum. (8 cap.) —Traclalus de spirilibus. (8 cap.) 
—Tracl. de parlibus corporis human;, (ü cap.}» Fin del lomo 
en la página 310. Indice alfabélico.

Continúa el volúmen con el tomo segundo que tiene una 
portada igual á la (lieba con la diferencia de decir en el lugar 
correspondiente: oTomiis secundus, quo conlincnlur traclalus 
A aldé u-liles el ncccsarii ad iaureain Docloratem comparandnm 
iuxta Complulensis Acade.mi® ínslilula.»

Dedicatoria al Cardenal de Aragón Arzobispo de Toledo.
«T. I. De essenlia ícbrinm in genere. D. l .  De essenlia 

febris. (8 cap. D. 2. De divisiortibus, seu differenliis febrium 
in nommuni (7 cap.) 1). 3. De corporibus prmparalis ad 
febrium ( i  c.ip.) l). 4. Dehoris, seu lemporis febrium. can.)
D. 3. De febribus diariis. (3 cap.) D. G. De feb. putridis. (16 
cap.) D. ult. De hectic® febris essenlia. (liffereníiis, causis, 
sigiiisel generali curalione. (7 cap.)—T. 2. De urinis. D. I. 
De urin® nalura. (G cap.) 1), 2. De modo substanli® «rii T*. 
(3 cap.) D. 3. Do coloribus urin® (10 cap.) D. ull. De sggi- 
inenlis iirinarum. (4 cap.)—T. 3. De pulsuum natura, (liffe- 
reiiliis, causis el presagio. Di 1. De nalura el essenlia pulsos. 
(12 cap.) l). 2. De (liffefentiis pulsuum. (12 cap.) D. uil. De 
causis el pr®3iigiis pulsuum. (10 cap .)—T. 4. De sanguinis 
niissioiie. D. l. De nalura sanguinis misionis, pleniludinis, 
el cachochymi®. necnon earum differenliis, causis el signis. 
(7 cap.) D. 2. De scopis ad sanguinis missionem necesarits. el 
(lo condilionibus qu® servari debenl ul recle fial. (9 cap.) 
I). 3. De morbis iii quilms sanguinis missio convenial, el de 
vena secanda in quovis, necnon de mensura sanguinis exlra- 
hendi. (7 cap.) D. ultima. De lempore millcndi sanguinem et 
aliis requisilis, necnon de cucurbiiulis, sanguisngis el t;au- 
icriis (7 cap .)—T. 3. De expurgatione. D. l .  De essenlia el 
quiddilale expurgalionis. (0 cap ) D. 2. De n a lu ra , ®laUbus, 
et ipgriiudinibus, (fuibus convenil, aul noccl hoc salubtyn-

nium expurgalionis auxilium. (5 cap.) D. 3. De disposilione 
requisita ex parle humoribus ad expurgationem, el de lem­
pore in quo est exereenda. (.3 cap.) D, ull. De recle medica- 
menlorum purgarilium adraini.slralione. (o cap.)—T. I. De 
liiinoribus prmleriialuram qui in peculiaribus membris ac- 
c idunl, de eorumque dignolione e t medicalionc. D. 1. De 
ophlalmía. (3 cap.) D. 2. De parolidibus (2 cap.) D. 3. De aa- 
gina (4 cap.) D 4. De peripneumonia. (3 cap.) D. 5. De pleu- 
ritide, seu morbi lalerali. (G cap.) D. 6. De hydrope, eiusque 
speciebus. (3 cap.)—T. 2. De ulceribus iu parliculari. D. I. 
De angina maligna vulgo garrolillo dicla. (3 cap.) D. 2. De 
plilhisi (4 cap.) ü. 3. De dysenleria. (6 cap.)» Fin en la pá­
gina 490. Indice alfabético muy largo y minucioso.

Segundo voUímcn de la Laurea médica Complutense de 
Henriquez de Yillacorla. «Tomus Icrtiiis quo conlinenlur:
1. Traclalus (le melhodo medendi. 2. De alimentorum facul- 
talibus. 3. De alimcnlorum faeuilalibus in parliculari. 4. De 
vicias ralione in morbis aculis. 5. De balneonim nalura el 
usu. 6. De proguoslicis el de Arte prognnscendi. 7. De crisi- 
bus, el (liebus decretorüs. 8. De faeuilalibus. 9. De venenis. 
10. De locis affeelis resoluliones theoric® U .  Dispulatio 
apologelica de sanguinis missione ex talo. Pro eo cerlamine 
quod vocalur Alphoiisiiia.»

La dedicatoria es á D. Juan de la Cerda y trae siete epís­
tolas laudatorias al au tor, licencias, censura en castellano y 
el privilegio é índices. El iratudo primero tiene 18 capítulos 
y la «Dispulalio ile consueludine» con 7 id El tratado segundo 
9 id. y el tercero n .  El cuarto eslá dividido cu 3 secciones: 
«1. De ralione viclus absolulé. Qu®sl. X. 2. De viclvis ralione 
in slatu sanilalis. Qu®sl. IV. 3. De polti. Qu®sl. X.» El Ira- 
lado qninlo tiene 2seceiones. «1. De balneo sanorum. Q. VI.
2. De balneo ®grolanlium. Q. IX.» El sesto 2 capilulos. El 
sélirao 2 secciones, «l. De crisibus- Q .X IL  2. De diebiis 
decreloriis. Q. VIH.» E! octavo 7 capilulos. El noveno 6 id. El 
décimo eslá dividido a s i : «Dispulalio 1. De morbis per con- 
sensum, el aul sympalhiam. 3 cap D. 2. De bis qu® ad nalq- 
r a m ,e l  usum musculorum perlinenl. 7 cap. D. 3. De diffe- 
renliis dolorum. 5 cap. D. 4. De somno el vigilia. 10 cap. D. 3. 
De capilis dolore 5 cap. D. 6. De I®sione memori®. 4 cap. 
D. 7. De (ieliriorum nalura. 13 cap. I). R. De phrenilide. 
9 cap. D. 9. De aliis lumoribns cerebri. 2 cap. ü .  10. De 
lelhargo. 4 cap. l). I I .  De Typliomania, seu vigili coma.
2 cap, D. 12. De caro. 4 cap. l). 13. De catoche el calalepsi.
3 cap. 1). l í .  De melancholia morbo. 14 cap. D. 13. De manía 
e t speciebus ejus. 4 cap. D. 1G. De incubo. 2 cap. D 17. De 
verligiiie. 6 cap. D. 18. De epilepsia. 10 c.ip. D. 19 De apo- 
piegia. 6 cap. I). 20. De paralysi. 7 cap. D. 21. De convul­
sione. 10 cap, D. 22. De Iremore. 4 cap. D 23. De affeclibiis 
ocnlorum. De affecl. lunic® adnal®. 2 cap. D, 24. De affect. 
(nnic® Come®. 2 cap. D. 23. De morbis innio® uve®. 4 cap. 
I). 20. De affecl ocnlorum qui visiime.m Imdunl ralione bumo- 
rum oculi. 3 cap. Ü. 27. De bis qu® conlingunl vilio spiri- 
luum , circa Icesionem visionis, O cap. D. 28. De leesione 
visionis qu® conlingil vilio nervorum oplicorum. I. cap. D. 29. 
De affecl. qui ocuUs cmitiiiguul proplcr músculos quibus 
movenlur. 3 cap. D. 30. De affect aurium 3 cap. D. 31, De 
vitiis narium. 4 cap. D. 32. De morbis faciei. I cap. U. 33. De 
affect. lingo®. 4 cap D. 3i. De ore. 5 cap. D. 33. De angina.
4 cap. I). 3G. De eius nalura. I cap. 1). 37. De bis qu® spec- 
lanl ad respiralionera. 6 cap. D 38. De vitiis pulmoiiis-
1 cap. D. 39. De lussi.4 cap. D 40. De peripneumonia. 2 cap- 
D. 41. De sanguinis spnlo el rejeclalione. 3 cap. D. 42. De 
pblliisi. 4 cap. I). 43. De affeclu quera passus est Anlipaier 
medicus. 1 cap. D. 44. De empycmale. 4 cap. 1). 43. De pleii' 
ritide. 7 cap. D. 46. De quibusdam qu® ad cor specianL
2 cap. D. 47. De cordis palpilaiione. 3 cap. D. 48. De cordis 
Iremore. 2 cap. D, 49. De syncope. 3 cap. D. 30. De viin^ 
(lesopbagi aul gol®. 2 cap. I). 31. De bis qu® speclant bh 
venlricnlum. 3 cap. D. 32. De fume et siii naturalibus. 6 cap* 
D. .33. In qua conlinenlur vilia , qu® circa l®sam appelen-
liara ventr’icnli ciuitiiigunt. 0 cap D. 54. De bis qu® 
neni ad facullalem expiiliricem veulriculi. 8 cap. D. 3^ D® 
Iiis qu® perlinenl ad coclionem yentriculi. 3 cap. D. 36. i'® 
liis qu® speclanl ad affeclus inleslinornm. D. 37. De quibO’'  
dam (iülorilnis inlesünorum. 3 cap D..38. De lumbricis 
liniirum. 2 cap. 1). 39. De vitiis bepalis qu® ad dislempericni 
referunlur. 8 cap. D. 00. De vitiis composilioiiis jecori’- 
2 cap. D. 01. De affect. vesica fellis. I cap. ü. 62. De viin 
licnis. l*eap. D. 63. De lapide renum el vesica. 6. cap. D- ’J*' 
De svmplomatihus conlingenlibus circa u r in a  excretionem* 
2 cap'. D. fio De bisqu® perlinenl ad \esicam unn®.
D. GG. Quoe conlinet plura perlinenlia ad inslrumemu»*»
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generalionis. 7 cap. Ü. 67. De bis qu® ad ulerura speclant. 
6cap. D. 68. De lus qu® speclant ad virginilalem fara ina- 
runo. i cap. D. 69. De bis qu® circa sanguiuem meiislruum 
sunt. 6 cap.» El ullimo tratado ó sea la «Disputatio apolocé- 
lica de saiiguinis missioneextalo» tiene 8 capiiulos. Termina
®P, * A c o n c l u y e n d o  el volúmen con un indice 
alfabético largo.

^  inipresion, bastante buena, es á dos columnas, y la 
edición hecha en Lyon por Lorenzo Anisson, que llegó á tener 
como editor reputación en Europa. Esta obra debe consul­
tarse por todo médico que desee eslender sus conocimientos 
en medicina practica, siendo dignos de recomendación espe- 
ctalmenle los capítulos que tratando oftalmías, parótidas, 
angina, garrotillo, pulmonía, pleuresía, tisis, disenteria v 
ulceras. En cambio las cuestiones de fisiología que expone 
no tienen ya importancia alguna. ^  ^

„ J .  DE E rostarde.
Cidu, 9 enero 1864.

P R E N S A  M É D I C A .

E S T R A N J E R A .

T r a t a m i e n t o  d c l  a n t r a x  p o r  l a  c o m p r e s i ó n .

profesor Mii.der, el Sr. Coelis con- 
Pn V A  '«P^macion de la fascia profunda,
pn pí di tejido areolar superficial, como
nrnf ®stá el tejido celular
8a i erisipela fiegmonosa. Esta triple inflamación
los tpmu* exudación de linfa, que convierte
,ip en una masa homogénea. La esteiision
la h ¿ in  mortifica esta, y por encima de
lai^scia mortifica la piel.
D o í l í r i ? *  secreción de linfa plástica; pero
de afección gangrenosa. Su punto
e x i s K n  subcutáneo ; y lo prueba; i.®, que si
primiendn^í? P’® ^ flexible, como la del párpado, com-
c o m n r i r i  siente que no está
desDn?<!°5A^-.io ® superficial del legumeulo; 2.®, que 
secdnn ® an trax , el examen de una
S S iÍ h í  que la lesión disminuye de

A se acerca á la superficie; .7.®, que la
Se fa ^  ? ‘f  ,^ - ‘1 noaparecen hasta después
aStnx^ f 1 ‘ H (sucedería lo contrario 8i el
S um oíÍM . t  ® principio una enfermedad del mismo 
esK?n”n^i’ Í ‘ ’ q^.^^uando se abre un antrax ya antiguo, la 
SSdAr^hiA ^«'■^‘P‘®acion subtegumentaria es siempre ¿ a s  
sumir ® aspecto del mal podría hacer pre-

u u \ 'n Í^ ;? p s  P'''‘®‘’ca la incisión de
deníSs nr hI®i nociones prece-
signo ’nrn, A an efla.suficientemente estensa; es un buen
¿ t ¿  culndo 2  « hA profunda-
borde de y cuando el
posición dfce ? teniendo esta
‘ante en’los te jido^  ’ penetrado lo bas-

3 r & o '‘81S?* foT compresión, objeto de este
ha ohion! 1 ® el emplasto aglutinante v
»'¡*i0 b y * 0  í"3o u í
“compan?A ?nf n?- " ® sensación de quemadura que 
®‘onio pJdrá m i K f v ^  periodos, para creer que este i r a V  
‘ablempnu f  veces escusar la incisión. Abrevia no-
®‘Nnac8on V h T ’®” y provoca, en fin, una
^3pi(ias%n y uua cicatrización mucho más
l“*smo t‘ie m n n H T “f®  ® ®r. Smvey. trataba al
'a incisÍA?^« antraces, uno por la presión y el otro ñor 

el DrimJrA®^ sugelos, en la misma región, en la isqum- 
^®guia en S  P'’ levantarse a los ocho dias; el segimdo 

El Sr V  aun después de tres semanas. °
?®PlelamenVe sin embargo la incisión, como
P'‘ac iicosS rA  l ama solamente la atención de los

u ú S  de caso5̂ *^‘“ “̂^ evitarla en los enfermos en

(The dublin guaterhj Journal o f medical sciencc.)

3I l®uiorqu6®l° ^  y® hemos dicho otras veces respecto
de suslitQiHta algunos en hacer incisiones y al 

usuiuirlas por otros medios, á los cuales se atri­

buyen ventajas que generalmente no tienen; esto sneede con 
ios abscesos, forúnculos, a n t ra x , y en general con todos los 
depósitos purulentos. Sobre todo en el forúnculo y aolrax 
por su carácter especial, además de los que les corresponden 
como á las otras inflamaciones que terminan por la supura­
ción de los tejidos, nada mejor que la incision para aliviar 
los dolores de un modo rápido y facilitar la salida de la su- 
piyacion, y si no se hace á tiempo vienen los destrozos produ­
cidos por el pus, que por todas partes se abre paso, y las demás 
contingencias que se observan tan á menudo. En último r e -  
su lado, el dolor d e j a  incisión es poco inlenso. poruue ya 
entonces están los tejidos alterados y reblandecidos y es muy 
sencilla esta pequeña operación: dudamos. por consiguiente

?oVlo S T irc is ío S ? " '’™™" ™ ■ y
T r a t a m i e n t o  d e  l a s  h e r i d a s  p e n e t r a n t e s  d e  p e c h o  p o r  

a r m a s  d e  fueg>o, p o r  l a  o c l a s i o n  h e r m é t i c a .

designa con el nombre de oclusión hermética 
(hermelically sealmg) el siguiente: después de haber estraido 
iodos los cuerpos estraños accesibles, se reduce la herida al
8 f ' í t in n -  to escindiendo contodas las partes contusas; se reúne exactamente 
valiéndose de suturas metálicas introducidas profundamente 
y separadas las unas de las otras '/* de pulgada ó irás - se 
fijan las suturas torciendo las puntas. Se limpia con.mu¿ho 
cuidaib y se seca bien, y después se cubre lodo con m u K  
An f̂in^®6A® ‘T  con hilas entrecruzadas para mayor solidez'-
con li^TM aglü?íila“ u e l?  <<'> '■il.ls, fija

combate con aplicaciones 
aposito debe dejarse quieto ó renovarse solo cuando

fntencioT^'^^'^^'^’ ^  reunida por primera
Si se establece la supuración en la pleura ó si es ba<*taiite 

coijsiderabie para ocasionar una disnea incómoda, se obrará 
como en un caso de empiema ordinario, es decir, que s e f n -  
i ro d u c irá u n lró c n re n e l  punto más declive. tom aÜo todSs 
las precauciones necesarias para impedir la entrada del aire
s i g d e í i e ? ' ' ' ' ' ' ‘“ do obrar las ventajas

5e detiene la hemorrágia, que puede todo lo má« llenar a1 
h P^Á a comprendido entre el pufmon y la pared I n r S  se 
hace cesar inmediatamente la disnea poniendo el iiilerior rio 
la pleura al abrigo de la presión atmosfprien «i .L =L®i •, 
completamente la supuración, se disminuirá ‘y o L ? á  uTca*^ 

•racter mas favorab e, porque la serosa no eslLá en Sonhelñ 
con una com ente  de aire conslanleraeiite renovada 
= - , S f n i b i e n  e autor que cuando una bala haya intere­
sado el pulmón, podrán ser reabsorbidas comnletamenle 
escaras que baya determinado y  la su p u rac io í  c o i S  f

Es mu il advenir enán atrevula es esta s u p o s i í io f  neró 
prueba ai menos que el Sr. IIowar» no se refiere solameiue á 
las heridas simples penetrantes, y que las varias 00^0103 
Clones que piieUen acompauar á estas heridas no c88s™Uu$L 
para el una contraindicación. Ahora ffien; según Loncm^ V Í  
hemorrágia inlrnpleural es ya por sí sola u“na c o n S ^  
que puede ser la causa directa de una muerte rápida^por as-
dfrP’pf *̂*̂‘̂ *̂  ®“P^cacion que determina. Lo que 
dice el Sr. Howard es una aserción completamente e ra lu iti 
y este cirujano parece olvidar que las heridas de que^se traiá 
están siempre complicadas con cuerpos estraños- estos spró,» 
un o r i p n  de supuración, y el tratamiento deí Sr. I I o S  
’erja bl.medio nías seguro de hacerla más peligrosa proion 
^ando indcfiniclamente la permanencia del cuerpo e s S  
^or lo demas la reunión por primera intención mie bSscá 
E oward, jamás se obtendrá en las condiciones de que se trata

(Gazeífe medicale.J
O h s í ra c c lo n  ó b o l la  J e  la» a r .c r l a »  . . . c » c » ( ó r l ,a „  

p o r  el S r .  G c r h a r d t .

El autor ha reunido las ocho observaciones conocidas feon 
‘̂ ®'"«estran la realidad de esta obstrucción

se refiere á un hombre
de 43 años, aficionado á bebidas alcohólicas, y que ha sucum 
bido en el curso de una endocarditis crónica , después dÁ 
haber tenido súbitamente una hemalemesis y una melefn 

En la autopsia se ha encontrado entre otras alteracione; de 
la válvula mitra , un coagulo de color gris en una K s  i f  
minas de esta válvula. El tronco de la arléria c e l l a r  v m e '  
senlérica superior estaba vacio , sin coágulos; al Sivel del
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oriaen de la mesenlérica inferior en el espolón que la separa 
d e  la aorta , habla uu coágulo g r is , irregular, bastante pare­
cido por su forma á una judía, y que por su consistencia era 
semeíanle al de la válvula milral. Este coagulo se había hecho

)unto de partida de otro más reciente que se eslendia una 
pulgada en ambos vasos. . , . .

La parle inferior del intestino delgado y el intestino
f rueso en toda su esiension , presentaba una inhltracioa 

emorrágica muy semejante á la que se observa en el cere­
bro, r iñon , bazo ó pulmón, despucs de la obstrucción parcial 
del vaso aferente. Esta infiltración, por otra parte, na falta­
do solo una vez en los nueve casos observados; en el primero 
que pertenece al Sr. Vihchow. Dos veces la hemorragia ha 
sido rnás considerable en el mesenterio que eu el mismo
intestino. . , ,

En cuanto al signo clínico de la obstrucción de las mesen- 
ié ricas , no hay otro que la aparición súbita de hemorragias 
eastro-iuleslinales abundantes, en un individuo que tiene 
una lesión cardiaca, que puede ser la embolia generadora.

(Würzburger medicinesche Zeitschrift.)
Por la Prensa médica , F. ük Cortkjahejia.

prestaron en la enseñanza de las compañías sanitarias.
Id. id. Concediendo el retiro por Real resolución de t2 de 

mayo anterior para el pueblo de S. Juan , provincia de Ali­
cante, a D. Juan üalloslra y Fañá, con los 75 cenlésimos del 
sueldo del empleo de primer médico, osean 1,200 rs. vn., como 
asimilado á la clase de primeros comandantes.

kl. id. Concediendo por Real resolución de 5 de mayo ul­
timo la licencia absoluta para separarse del servicio al primer 
ayudante médico supernumerario del ejército de Cuba, doo 
Manuel Rodríguez y Luque. , ,

Id. id. Concediendo el grado de médico de entrada a! li­
cenciado en medicina y cirujía p . Benigno López de San 
Martin, en recompensa de los servicios que ha prestado y  que 
se obliga á continuar prestando en Villagarcia, provincia de 
Pontevedra.

10 id. Concediendo por resolución de 18 de jumo el retiro 
para esía córte con los 03 cenlésimos del sueldo, ó sean 
1,008 rs. al mes, al primer médico D. Ramón Sánchez y Díaz.

Id. id. Concediendo por resolución de 18 de diciembre 
último la licencia absoluta al segundo ayudante médico don 
Juan Mascaré y Cos.

11 id. Concediendo los honores de segundo ayudante mé- 
rd ic o  al licenciado en medicina y ciriijia D. Joaquín Bas,por

P A R T E  O F I C I A L .

MINISTERIO DE MARINA.

Conformándose la Reina (Q. D. G.) con lo propuesto por
V S. en carta núm. lb2 de o del actual, ha tenido a bien 
di'sDoner que á consecuencia de haberse aumentado hasta -iO 
el número de alumnos pensionados para el Cuerpo de Sanidad 
militar de la Armada, los que hayan presentado solicitudes
V tensan sus expedientes corrientes en la Dirección del e x -  
«resarfo Cuerpo deberán reproducir ante la misma su confor­
midad con lo que tienen solicitado, a fin de ser clasiiicados 
en el orden de admisión y antigüedad al ingreso como tales
alumnos pensionados. ■ ■ ,

De Real órden lo digo a V. S. para su conocimiento y efec­
tos consiguientes. Dios guarde a V. S. muchos anos. Madrid 
28 de julio de 1801.—Pareja.—Sr. Director del Cuerpo de Sa­
nidad militar de la Armada.

CUERPO DE SA N ID A D  DE LA A R M A D A .

27 iulio Concediendo plaza de alumno pensionado de 
marina para el Cuerpo de Sanidad militar de la Armada a
D. Diego de Costa y Grijalba.

20 id. Nombrando jefe facultativo del arsenal de Ferrol 
al médico mayor del Cuerpo de Sanidad militar de la Armada
D. José Cavo y Romero. .

Id. id. Concediendo la licencia absolu a para relirarse 
del servicio al primer ayudante del Cuerpo de Sanidad militar 
de la Armada Ü. Gregotio Romualdo de Tejada.

los servicios que tiene prestados en Badajoz á diferentes 
cuerpos del ejército, y muy parlicularmeiiledurante el co­
lera en 1854 y 1856. , . .

18 id. Concediendo dos meses de Real licencia parales 
baños de Caldas de Bolú, en Cataluña , al inspector farma­
céutico ü. Mateo del Olmo y Alcázar.

Id. id. Concediendo el sueldo de reemplazo, prévia la 
presentación de las listas de embarque y desembarque, y el 
cese de su último destino en Ultramar, al primer ayudanl* 
médico D. Francisco González Cortés.

Id. id. Concediendo dos meses de Real licencia para los 
baños de Panlicosa al segundo ayudante médico D. Joaquín 
Martínez Tourner.

liJ. id. Concediendo á 0. Román Riaza y Sánchez, oposi­
tor admitido al concurso últirnamente convocado, á que se le 
admita á practicar los ejercicios; pero á condición de qoe 
tengan efecto cuando concluyan las actuales oposiciones, y 
antes de qne se celebren otras. •

—Por Real órden de 12 de julio último se ha dispuesto qne 
los individuos de tropa pertenecientes á batallones provin­
ciales que fuesen atacados de enajenación menlal en sus 
respectivas casas, se les dé entrada en los hospitales civiles- 
dando conocímienlo á las autoridades civiles y militares oei 
punto donde residan, y pasados cinco meses después de su 
ingreso en la espresada enfermería, se les forme la corres­
pondiente hoja clínica histórica, y después de sometidos a '» 
Observación necesaria, nombrada que sea una comisión'®‘ 
ciiltaliva del Cuerpo de Sanidad militar, se declare íniitiles» 
los pacientes, dándolas ingreso en el manicomio más proxi' 
mo del punto donde se encuentren.

SA N ID A D  M ILITA R .RB .A l.ES Ó R D E N E S.
45 iunio. Concediendo por resolución de 11 del mismo mes 

la licencia absoluta para separarse del servicio al segundo
avudánte médico D. José Cervera y te rre r .

1 “ iulio Concediendo por Real resolución de 19 de febre­
ro anterior la licencia absoluta para retirarse dcl servicio al 
segundo ayudante médico D. Gerardo Luna y Larraya. _

6 id. Resolviendo pase desde luego á otro destino el p n -  
toer ayudante médico dcl depósito de bandera de Madrid, 
mediante á no haberse iucluido su haber en el art. 2. , capi­
tulo 19 de la sección 2.*, G uerra , del presupuesto que ha de 
re iiren  la Isla de Cuba en el presente año económico.

8 id Aprobando el regreso á la Península concedido por 
p 1 fnniíati ceiierai de Filipinas al médico mayor Ü. Fulgencio 
la r f fó s  é S  en ateicion al estado do síi salud , y man­
dando se provea iimiediataraenle la vacante que resul a.

Id id. Resolviendo marche cuanto antes a su destino el 
primer ayudante farmacéutico supernumerario del ejército de
Cuba D. Francisco Iglesias y Puig.

Id. id. Desestimando la propuesta de recompensas hecha 
á favor de los médicos mayores D. Mariano Pascual y Elvira, 
y D. Cesáreo Fernandez de Losada, por los servicios que

M O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARÍA GENERAL.
ANUnCIO DE ADMISION.

I). Lorenzo Gisnal y Nuñez. profesor de medicina y ciroj* 
residente en Prádanos de Ojera, provincia de Falencia, ae»
ingresar en este Monte-pío facultativo. . j  „nel

Lo que se anuncia en cumplimiento de lo prevcmcio c» 
artículo 27 del Reglamento, con el fin de que si algún socioi 
viere que manifestar alguna circunstancia que convenga 
para ci caso, se sirva verificarlo reservadamente y por escr 
á la secretaría general, sita en la calle de Sevilla, num. 
cuarto principal. . ,

Madrid 4 de agosto de 4864.—El secretario general 
Culodron.

14Í>

C R O N I C A .

E s t a d o  s a g i t a r i o  d e  J fa d r ír f .— L o s
riodo ascciidtíiile coiilinuaron en la presenle semana cual 
bra hacerlos oíros años por la canícula: el lermómeiro
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despejada, anubarrada , con celajes y  alguna

n* en la forma de las enfermedades 
C n  calenturas gástricas, algunas de las que se

1 ' “‘crmilentes de tipo cotidiano y lereiano, las 
ancina^f digestivo, los dolores reumáticos y nerviosos, las
anginas, las erisipelas, las erupciones morbilosas y liernélicas v

oes, la mortandad ha sido por fortuna bastante esqpsa.
UeMolueion inJuBfa (f a r b U r a W a .—T a l  e s  la  c a llf i-

P®‘‘ ®* Ayuntamiento de Tuy 
ípann r n t  dcl mcdico titular de la misma ciudad,
S  de e s t 'e S p r«  que insertamos en otroii i ® Al proceder de la manera que lo ha hecho
ei Ayuntamiento de Tuy ha fallado al artículo 7ü de la lev de Saiii-
r a s ^ P ’’®'"*?"® «no pueden ser anuladas ías escrilu- 
mlinA Ja inédicos. cirujanos y farmacéuticos titulares, sino por
S S a  npnh?d? í® y municipalidades, ó por causa ^e-

por rnedio del oportuno expediente y prévio fallo
de f  Se Sanidad
anuelirnrnv! -* ° esperamos que el gobernador de
Sáníl e S r n ó  n necesario el Consejo de Estado propon-
ela!unSm^Ln?A ® derogación del acuerdo adoptado por
o K n  n^.Aoi- ^ Tuy, amonestando al mismo tiempo á este para
teyes j le  S  e„ K l í  “  “ feglo lí bs

ciruji*’ 
i, dése»

lo  en el 
ocio 10' 
;a sabet 
eserd® 

úin. I*'

al. Í - '

e*CD t
COSIO,"'! 
ilepo J

5-0,

i

r®*‘.®“ **** ^  r re c n e n te s  la s  q u e ja s  q u e  de
fafia ArJ/T£? ^ *̂® nuestros suscrilores por la
S i $ i s t  f e ío n ® r /f  “ pesar de que por nSeslra
PormáJnn®»^” rem iten  con el mayor esmero y exactitud, que
de lím ''®'"®® ®" ¡'«prescindible necesidad
cuyo celo v íncnJi‘‘^  “ *'®l Sr. Director de Correos, de

• que tanto ^  deseos no dudamos sabrá remediar estas fallas 
‘ ® perjudican á las empresas periodísticas.

E sS is^íí*JJf kT® ® '"® * l a s t r a d a s  a l » r ,  U l r e d o i  de  la
estadisi co cuadernos del N o m e n c l á to r
res loi roAW provincias de Burgos y Cáce-
ülras nrovÍA.* " comi.letos y detallados como los que de Jas P oviuciasse han publicado y bemos recibido.

ciareUorto nñ̂ mo® ‘*"^**"^*"*'® “  alffwnas p ro v ln -
el miufstóPiJ’'HT I *̂® ''onnna de que puede disponer
bóndres ^  Gobernación de la ültima remesa recibida de
esta córte 5 de Socorro de^ w i e  se han remitido dos cristales.

nTpn!*,AA**®**.*”*ií?® *** n o tic ia s  tom am os lo s ljrn len té :
" 'i 'S te r rd rm  rohe^^ '' activo Sr. Llórente,Oficial delOippaaiJ*® la uobernacion, encargado del negociado 4 ° de la

los ? a b S  nl-elind^ \  Anidad det reino , ha concluido
-licos en t e  r j  i  " ®' 8®"®'’"' de partidos mé-“ Península. Los partidos se clasifican de I “ 2*
■iM^rimSfr decorosas para los titulares, paga­
rían, P®*' tesorerías de provincias, que á su vez
*le e llas/” ajuntamieiilos en los^tiismos períodos el importe

®«®"g«dos de velar y denunciar todos 
'«conüicLneLte¿r/?® "® ® ^ P"““®"’  ̂ ‘®»d'án todas
Jeticby deJoról "iision con independen-

®'Uculosv'do<^”i?AiÂ ®̂ l” " nuestras noticias, se compondrá de 2* 
^Mas cia^ef J / r r e d a c t a d o s  con tendencia á mejo- 
'"'abarcon ee"d“r'°ees higiénicas de los pueblos,^ á
algunos nun íS r Jd  i Perjudiciales, que todavía se observan en 
'''entes parS inV //, '̂̂  condiciones más equitativas y coiive- 
««nsos deiscala '  y para los rigorosos

®’ ilustrado director general de Beneii-
tan h tiU eg la ten to"/ '  ‘̂ e o '-

®’E^cmS'sí^'M.r^r" í® c o r r ie n te ,  co m u n icad a  po r
‘'«Sanidad "I Kxemo. Sr. üireclor general
‘¡"«.conforme áln  declara que S. M. no halla inconveniente en 

|■ô .m?ÍL̂ Jn «corteado en la Conterencia para lodos los países, 
t’obierno á fi,, . P J ' u n  Comité, cuyos servicios aceptaría el 
í«'-':amás¿i «íe la manera que le pa-
1* "¡ase civi nJpA secciones de enfermeros voluntarios de
? /" “rar s i i c ó r E  ® recursos materiales de lodo género para 

locales Pn*̂AA®®  ̂ ¡‘orillos en los campos de batalla , y disnon- 
«̂'■'nación dS?ü® ®®’' pudiendo encomendí

 ̂ V"‘alem.auP ^  .v .sus secciones á la Orden de San Juan 
„ Asimismo «‘=5t'¡»to parece la iixlicada al efecto,
í f "  ¡os heridüfpnJ. ^  bien aceptar la idea de la neutralidad 

/alvo ?-f« 1“' ”® ‘*® batalla, y servicio de®̂ ®oiive,iien ^J-'® «""Opciones 1̂“® ¡«s generales en Jefe conside- 
:**ta Beal ó rd lí ^ ¡"S circunstancias.
"*acion deh  trasladó á la Comisión preparatoria para la 

( ue S J o /m / ''' '"  enfermos militarespJ l'rosdesJíju^n i ®̂,®®,«®®,®'’StiUiyóen esta córte por los ca- 
Uso ■ y 'inesé h S ’r P®f ®¡ ®®"‘"‘ "" '“¡o t*e Ri-
¿ K '" ® 'o s ,  p ritán d n h /”'í”' ^ " ' ‘"‘t'ndo las subcomisiones en 

to iliu / f  eorJ/n f W  ®' Sr. Üireclor de) y como por la Real órden anterior se vé, el señor

____________________  5 H
roinisirq de la Guerra. Ya se hallan formadas algunas Comisiones d t^  
provincia, y los caballeros de San Juan se prestan en todas caries 
con el mayor celo á este servicio caritativo , tan propio de s.HnJt¡! 
tuto, agregándoseles personas distinguidas de toiSos ios partidos.

C u e n t a  g a l a n a — H e m o s  v i s t o  l a  d e  h o n o r a r i o s  n r e .
‘í “ P't*"ticame á la lesismenlaria de cierta persona*muv 

conocida en la córte, cuya enfermedad duró tan s o l o S i c u / l í J
f S m e S  <•»»»" -  p í -

Doce e n i g m a s  (sic), á 20 rs............  «i,,
Cuatro aplicaciones de cantáridas, á 2 0  rs’ ’ ’ ' ’ 8 0
Cuatro curaciones de cantáridas, á 20 r s ............ «n
Cuatro fricciones, á 20 rs.. . . ‘ ’ ' ^
Dos aplicaciones de sanguijuelas, á 40 r s ............  so
Una colocación de una cala. . . .  ' 4 0
Ocho sinapismos, á 20 rs............ ' ' 1  ̂ ! 160
Aplicación de cuatro botellas de agua caliente. ! 80
b i  s t e  d e  c x l e r t s .

algunos practicantes quieren hacer pagar bario cara» 
erslírado.^*^’ ^ d e s o l la r  al prójimo en sentido recto y en

n " “  «« foW rfn rfJ-M u estro  « p re c ia b le  com pro ­
fesor D. C. B , primer ayudante dei Cuerpo de Sanidad militar^ nns. 
dice con fecha 29 del próximo pasado, que el médico t i S

lasuinosamente ultrajado por un cacique, v aue habién­
dose presentado a demandar justicia ante el alcatde^del mísnm

- " f  "¡’ S c / r S / é  ffn S i / e  í? ia ',te ? a^  ’

guarden mas consideraciones y más respeto.
*’*'»*«'«*' «»• • »  í« .9 « t- .-E I  R e e t a u n a d o r  f a t - m a .

^t^Hf‘̂ ',‘1'?® '¡«be estar bien enterado por cuimlo su digno* director 
es dipiitiido provincial, dice que alos periódicos que han dado la 

” creación de un hospital, han confundido lo que ¿
L t e  vfo®”’r ”/®/®,'"* ® '¡e San Francisco á dicho 2 íie l?con la Idea de trasladar el general á San Juan de Dios Este edir?Ho
dur para nada en el proyecto, lo que se desw es irisli
dar lodo lo perteneciente al hospital general, que no cabe S í  ñor el 
derribo de la parte vieja, al citado convento de San Francisco^si el 
Gobierno accede a que se desaloje la tropa y se destiVe S  /sorV^ini
dl?ho°e’d?ficio‘’.S ^ ‘° Z® '« Obra pía á que pertenece

A/**’f*.®**'^"*'*®* "•«<«» p t ' á c U c t t m __tanou«> ten»mos el triste convencimieiilo de no conseguir nada n o reste  . - ñ / r  
DO, volvemos á llamar la atención del Sr. Goberiiadop J"

s a s s ' í s í s e ; ; . -  ’• ~ , r : s . '

administración do correos; pero no creíamos oue el rí»AA .1 
medida pudiera llegar ni paito que /emos cons1gnaS> y f ”un p\?i6* 
dieo de la primera de dichas naciones. Parece que un médicíf in ’ 
cargado de remitir á un enfermo un medicamento urienTe^ le ¿ n /s  
con a recela, en o n  p l i e g o  a b ie r to , por medio del c S in i  de h ie r í í  
Ei pliego fue detenido; el medicamento no llegó al enfermrt®r*”‘ 
inucha.s horas más tarde de la en que era esnerado J u  ÜaT  
contenía el modo de usarle, fué enviad » P^nic « ’ ^ ^  recela, que 
ra si debía considerarse ci3mo eqiH?aíenl^á ‘‘̂ '®*
del género de las que están l'rohlliidas: P a r t a i s  «Ta^^deT^/ 
severidad en la ley y en los encargados de cumidirla

sé b'eno" ""'■■“ “ ■■i"* =lli.ras «n una

E U f a Ü u  d e m a n d a . - ^ . »  e l  t r l b t i a a l  d e i  . « c n a
de sentenciarse un jdeilo curio.so. Ei vendajista Sr. ^a idconoM .t 
inventado un pesano que los Sres. Goupil v Rernuiz h a n te í r f J  
su Ufnico d e  e n f e r m e d a d e s  d e  m u j e r e s .  El’fabricante ha creid/ner" 
judicados sus intereses con esta critica, que supone f u t e i Í / n '  
falsas observaciones, reclamando en su conseci ier inioUc ®" 
de la obra 05,0(W rs’. de indemnización y u i r S  (cae o 
del JUICIO en treinta periódicos. Aqui tenemos e n T u te S  liberiad y
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el interés de la industria, y la libertad y el ínteres del [,ensamienio 
\  aunque el tribunal se ba decidido á favor de los uUmios , sido 
con tales miramientos y salvedades, que acreditan bien el respeto 
que le merece la propiedad material.

E n » e iia n & a  r fe  l «  w e d io i tu t  e n  F r a M c í a . — T r a l t i e o  
de revisar ea esta nación el plan de estudios médicos. ¿ coasecuen- 
d a  de una reclamación de \os oficiales de Santdad, pidiendo no se 
les impida, como hasta aquí, ejercer fuera de los departamentos en 
que lian sido aprobados.

I V a c i t n Í e H l o » . - n é  a q u í  l a s  c i f r a s  c o n i p a r a t W a s  d e
los ocurridos en Bruselas y Turin en 1863 En la primera de es^
capitales que cuenta l'sS.OOO habitantes, han nacido 5,927 criaturas,
desellas i;40n ilegítimas ó expóíitas, 2,990 varones J _  nA/l h o i \  7-Sh* huios.En Turin: q u e ^  babil\intes, han nacido 7.39Í niños,
Í.591 ilegítimos ó expósitos, 3,76i varones y 5,650 hembras.

E é ü i f U u  d e  «á o c íflc io » * .—K n lo »  E e í a d o e - V n i d o »  ea
tal ve7  más necesaria que en otras parles la asociación de los ^  
eos Asi es, que á pesar de la guerra, se ba celebrado la duodéL.ima- 
íd ñ ia  l-eunion de la Sociedad general allí formada, y de la que han 
sido nombrados: secretario general, el Sr. Alkinson, de tiladelíia, y 
presidente, el Sr. Davis, de Chicago.

J f d n s f r n o  « « r n » í lo .—E s tá  lla m a n d o  la  a te n e io u  en  
Lisboa nn mónsiruo. que según el Sr. Teixeira
á la clase de los dobles helerottpianos de Geoffrov Saint Ililaire. Pre­
senta el individuo dos miembros viriles , uno más próximo a la linea 
inedia v otro al lado derecho, perfectamente consiuujdos. hn o 
demás, el parásito solo se reconoce por los huesos incrustados en a 
pared abdominal de su hermano y por un apéndice geniculado que 
asoma por el periné del mismo.

No conozco, n i me ea posible alcanzar, que motivos dieron 
Ocasión á este ex-abrupto; pero apoyado en la conciencia de mi 
proceder, espero con avidez esa invención celebre, si no es on­
dosa é inquisitorial, para combatirla ante las autondades ad­
m inistrativas, ante los tribunales y á la faz del civilizado 
nuebloespañol, si V ds,, Sres. Directores 
m itir en las columnas de su ilustrado periódico cuanto ataiia al 
buen nombro y á la decorosa recompensa de la clase a que se
honra pertenecer su atento y constante suscntor.rt _

Rueco á Vds. se sirvan darla publicidad en su aprecíame pe­
riódico, y si lo creen oportuno ampliarla coalas consideraciones 
que sean de su agrado., ^

Es de Vds. atento S. S. Q. B. S. M.
J uan Benito G il.

Tuy, Julio 39 de 1864.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS:
Se pone en conocimiento de los profesores que sol.m en la pl a  

de médico-ciruiano de Leganes, que se h alla  vacante q«e en dich 
población residen dos facultativos ^e .dicha clase ej ’ 
lido titular 20 afios, y el otro que es hijo del P«eh'c- í  
establecido. Los dos cuentan con numerosa clientela, y p ens> 
seguir con ella, aunque otro piofesol-sea agraciado con la iiiuiír.

R E M I T I D O .

Sres. nirectores de Ei, Siglo Médico.

V A C A N T E S .

Muy señores míos y de mi consideración : l ie  leído con gusto 
en el número 550 de su apreeiable periódico el acta y la expo­
sición que los médico-cirujanos de partido en la Pi-oji^cia de 
Sesovia elevaron á S. M. en suplica de que todós los pueblos 
se-provean de facultativos‘titulares dotados debidam ente, y 
coifla independencia que está concedida a otros funciona,ri03 
S n ic ip a le s .- Y  repito qoe he, leído een 
y  sentida exposición, conforme con la que en 
prensa médica, en la segundad de que el Gobierno de S. M-. ^  , u 
S o ^d o r de la humillante dependencia por que algunos 
cioios quieren hacer pasar á los médicos tjtu lares, in c lin a^  
Begurameiite el real ánimo liácia una medida ju sta  y re -

^Toíi^’S ta  ocasión, Sres. Directores, añadiré una pás^na 
fundamentos i^ e  movieron á la prensa y a mis queridos com

^"^N^ombrado méfico titu lar del d istrito  inunicipal de .Tuy, en 
la provincia de Pontevedra, en 1859, rae dice mi 
confirman los vecinos de honradez y probidad, que desempeñe 
mi cometido con celo y hasta con desinterés ; pero algún mal
avenido ó celoso de mí prestigio quiso nom bS-
discordia. v sopretesto de haber merecido de S. M. el nombra 
miento de forense del partido judicial, inclino al ayuntamiento 
á a u e  propusiese mi separación del cavgo.titular pof tncoin- 
na^ible- se elevó el espediente á la provincia, y tramitado con 
S é e lo ' f i a  ley. el d i|n o  gobernador D ,  Genaro Alas dcsestimo S acuerdo de la municipalidad: insistió esta por la j i a  conten­
ciosa y cuando el asunto se había elevado al Consejo de Estado
en S e fa d o n  de un incidente, la f
la iiisticia Que me asistia, re tiro  los poderes que había o tor- 
ga io  para ^ litig ar. y otorgó conmigo escritura solemne de

^ T S Í a ú i lo  en el ejercicio del cargo titu la r, me sorprendió 
e l l 6  de^ que rije una comunicación suscrita por el presidente 
de! A y u n S ie n to  que inserto en la protesta siguiente que d i- 
tHí á la inunicinalidad con fecha 18 del com ente.

« lltre. Ayuntamiento de T uy.—D. Juan Benito Alonso Gil, 
»ráódico titu lar de esta ciudad, á Vds. dice: Que por el señor 
nalcAlde presidente de la corporación se le paso con fecha 16 
«dd actual el oíicii^Riguiente: \r A  de

.E l Ayuntamiento en sesión de ayer acordo d estitu irá  Vd. de 
«la n aza de médico ti tular que viene ejerciendo, con suspensión 
la Jm is  d rto d o  haber que‘dhjhri de percibir Vd. desde esta 

«fecha sin perjuicio/le lo que resuelva la superioridad.»
^  .Y  a’in embargo de que el acuerdo preinserto no puede tener 
,e J c tT p o ” m p fL d e ,.le  6 ilegal, protesta contra el air e la 

í»n vüscrva v como gai'antia de sus derechos.» 
'T s t r é s  hasta hoy,"srcs^5 iree t?ros, el estado del llega pro- 
cedhniento que se’íiirije contra mi, y que Vds, se servirán co- 
mentai^con el elevado criterio que acostumbran: me pronieto, 
Srerabarffo salir airoso si la prim era autoridad de la provincia 
apreSa e f y s t l e l a  el atrevlSo acuerdo de la mun.c.pahdad 
abrogándose atribuciones que no le da la ley.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.
Se h»iU vacenle la plaza de médico d'e las minas de Bio--tinlo. dowb 

con el sueldo de 8,000 rs. anuales . pagados de fondos del p iad o .  0^ 
hiendo hacerse la propuesta por esta Corporación. Los profesores q 
deseen optar á esta plaza dirijirán sus solicitudes p í a  secretaria 0« 
Corporación, s i t ien  el local de la Facultad de medicina, acompañáM» 
las con la relación documentada de sus méritos, dentro dcl plazo de 
dias contados desde la fecha. Madrid B de agosto de 1864.—El sectei 
rio . 3Ialiai Nieto Serrano.

Lo B8TÁII. La plaza de midieo-cirM jano  de Sanlorcaz. por dimi«i« 
del quo en esto dia se traslada á una cabeza de Í '  S .
dir cinco años; dicho pueblo dista siete leguas de Madrid y dos del f ^ 
carril de la línea de Zaragoza. Es pueblo sano, hay botica y u" ' V  
trame par .  cirujia menor; la dotación ea 7 000 rs 
y pagados por trimestres. Es libre pora hacer los a u s l«  que de siemp 
tiene el (aculUlivo de este pueblo en otros cuatro limítrofes. ^
més dista media hora de camino llano, como l ^ ^ h i e p l . » ^ ^ ^  
otros dos pueblos también próximos; de todo lo 
utilidad de 18,000 r s . ; se admiten solicitudes h « la  ulpmos de 
por prorogacion de 15 dias. según anuncio en el p ie í t iv  
provincia. Sanlorcaz 29 de Julio de 18G4.-E1 alcalde. Rera.gm^SancB

- L a  de médico-cirujano  de Malparlida de Plasencia rrovincia * 
Cáceres; su dotación 3.000 rs. por asistir á los pobres y las igualas.
solicitudes basta el 1 9 del corriente.

— La de m édico-cirujano  de Salvatierra de Santiago, P'o»"!'' 
Cáceres; su dotación 1,100 rs. por la asistencia '¿ i , .
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 28 del corr 

— U  de cirujano  de Oliva de Plasencia. provincia de Cáceres; so 
Ucion2.COO rs. por 1. asistencia de í*“ Bias pobres y a d e ^  
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasU el 26

— La de cirujano  de Cadalso de Gala , provincia de Cacetes. su A 
don 1,000 rs. por la asistencia de los pobres, y las igualas co 
cinos pudientes. Las solicitudes hasta el 96 del comente. - p (t

- L a  de ciru jano de Loarra, provincia de Huesca; ¿i-
cablees de trigo pagados por los pudientes en setiembre y 300 
ñero por el Ayuntamiento por asistir i  los pobres y casa. Las so
hasta el 95 del corriente. • j c„ .¡ .  noríi»’'

- L a  dé ciru jano del pueblo de Taroda, provincia de 
lion del que la desempeñaba ; su dotación 25 rs. anuales posion del que la desempeñaba; su dotación ua rs. auo-.e» i -  -  - 
cia ¿ una tanailia pobre . pagados de los fondos municipales . y ,
gas de trigo común de buen recibo que por igualas pagan° k„.in aI 91 1I1.I C(gas de trigo común de buen reciño que pi»i - b-
cobra el profesor en las eras. Las solicitudes hasta el 81 

La de cirujano titular de de Matanzas- ^ 1 / 0  u c  c » r u ; u T * u  u v u i « i  « v  » -  • —  - -  •—
su dotación 110  rs. por la asistencia de cinco familias pobres q « 
en U m ism a, los que se satisfarán del presupuesto municipal- 
ciludes hasta el 36 del corriente.

Por lodo lo no firmado:
E! Srlo. de la ilcdaccion, R. SA»rsero^

EÜITOH. M. DE ROJAS.-IMPKENTA DEL MISMO, 
Pretil de loa Consejos, 3, pral.
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